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herederos del autor, y 
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DOS PALABRAS AL LECTOR. 



La situación anormal por que atrave- 
só esta Islay d causa de las pasadas con- 
tiendas políticas, fueron motivo de que 
lamentáramos el extravio de muchas com- 
posiciones inéditas del celebrado poeta cu- 
bano don Juan C. Ñapóles Fajardo, (El 
Cucalambé) pérdida tdnto más sensible, 
cuanto que muchas de ellas no fueron co^ 
conocidas sino de algunos amigos de la ín- 
tima confianza de su autor. 

Haciendo, sin embargo, extraordina^ 
rios esfuerzos y no pequeños sacrificios, 
hemos conseguido recopilar muchas de laÉ 
poesías de ese dulce cantor, que aun no 
Son conocidas del publico, intercaladas con 
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^¿ras que, aunque publicadas ya, las ^^- 
producimos por ser de las mejores que 
han brolado de la J^ecunda pluma del 
CucaLambé. 

Ese es el trabajo que ofrecemos d los 
amantes de ios cantos populares cubanos, 
£n la seguridad de qué lo acojerdn co- 
mo recuerdo del celebrado admirador dé 
miestros poéticos ¿ampos. 
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EL BINDIDO Y EL POETA. 



Entre espeso» ramajes y mato jo» 
Un mísero bandido se ocultaba,, 

Y los ávidos ojos, 
Del camino inmediato no quitaba; 
Pues esperaba el vil allí escondida 

El deseado instante 
De que pasara un rico caminante. 

Este crüe) bandido 
De toda la comarca era temido. 
Porque mataba con denuedo fiera 

A toda ser humano 
Que por allí pasaba con dinero. 

De pronto el inhumana 

Oyó ruido cercano 
y en su fusil armó la bayoneta; 

Se puso en el camina 
Y al ¡quién vive! del bárbaro asesina 
JJna, voa respondió: — ''Soy un poeta**^ 
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El bandido á sí mismo se maldijo 

Y en su furor al caminante dijo: 

Pues siga su camino, camarada, 

Que un hombre como usted no vale nada. 

Si pregunta el lector por qué motivo 
El bárbaro bandido fué induljente 
Al poeta dejando libre y vivo, 
Le daré por repuesta lo siguiente: 
— Se sabe de muy viejo que un poeta 
Es rareza que cargue una peseta. 

Octubre 25 de 1848. 
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En un jagüey de colosal altura 
Dos cotorros estaban cierto dia 
Comiendo de una fruta con dulzura, 
Gustando del amor que los unía. 

Poco tiempo contaban de casados 

Y ambos se celebraban, por supuesto. 
Contándose los dos entusiasmados 
Sin pensar en ningún azar funesto; 

Bajo de ellos estalla de repente 
Tiro feroz de cazador astuto; 
Con que herido el cotorro mortal mente 
Yerto descendió al suelo en un minuto. 

La cotorra de allí salió volando 

Y en otro palo se posó al momento, 
Corriendo sin cesar y alborotando 
Gomo si no tuviese sentimiento. 

Del tiro al estampido, la cercaron 
Otros muchos locuaces cotorruelos; 

Y cpmp tan alegra la ^ucontrftron 
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Ni p^'same le dieron ni consuelo. 

¿T cómo estáis tan contenta? — Con cachaza 
¥no la preguntó de edad madura; 

Y ella le respondió: — El vivo á la hogaza 

Y el que muere se vá á la sepultura. 
No te asombres, lector, de este suceso 

Que con mi débil pluma aquí te espres#; 
Así son unas cuantas mujercillas 
Que al momento de muertos sus marido» 
Se visten á las treinta maravillas 

Y cantan en lugar de dar gemidos. 

Julio 20 de 1849. 
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PETICIÓN DE UNA NlM. 



¿Un soneto me pides? — \Qvté diablura! 
A la tal petición no me someto; 
Me pone tu pedido en tal aprieto 
Que nií^ fuera contártelo cordura. 

¿Mas cómo desairar á una criatura 
Que pedírmelo supo con respeto? .... 
Toma pronto, mujer, toma el soneto 
Que estoy al acabar esta obra dura. 

Pero exijo una cosa antes que todas, 
Que espero me concedas por ser justo.; 
Pidiéndome sonetos me incomodas 

Y dártelos no puedo de buen gustO;; 
Cuando quieras pedirme una poesía 
Pídeme el corazón, hermosa mia. 

Agosto 8 de 1849. 
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No me mires por Dios, airada y fría, 
Ten, Anita, piedad de mis enojos 
Que tus miradas torvas son abrojos 
Que ponen á mi pecho en agonía. 

Concédeme tu amor, no seas impía 
Con quien te sabe amar puesto de hinojos^j 
Benigna vuelve tus hermosos ojos 

Y calma mi cruel melancolía. 

Yo te adoro, mujer: por tí he sabido 
Lo triste que es amar sin ser amado. 
Lo amargo que es querer sin ser querido* 

Ten de mi compasión, dueño adorad*, 

Y apaga este volcan que has encendida 
En este corazón enamorado. 

Agosto 8 de 1849. 
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Sin oro poseer, plata ni cobre 
Se casó Celedonio con Tomasa 
Porque és rica la novia y en su casa 
Pretende que el boato se le sobre. 

Y él, que antes era celibato y pobre 
Hoy se contempla con esposa y casa. 
Come y bebe á sus anchas, y sin tasa 
Me predica ¡infeliz! que como él obre. 

Pero ;ay! que la fortuna de repente 
Que le llevó Tomasa al matrimonio 
Pronto le hizo cosquillas en la frente. 

¿Y qué siente en las sienes Celedonio? 
¿Será tal vez — respóndame el prudente — 
Lo que en ellas le pintan al demonip? 

Agosto 8 de 1849. 
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A todo literato que es plajiario 
Opino que lo zurren como á un quinto^, 

Y el ministro que juega al par j pint*. 
Suele luego jugar lo del Erario. 

La cabeza de todo Secretario 
Viene á ser un confuso laberinto, 

Y abogado que toma vino tinto 
Vende luego su cliente á su contrario. 

Una mujer coqueta es una harpía, 

Y es un ruin badulaque, es un bolonio 
El que encomia su viL coquetería. 

Y llevar una suegra al matrimonio 
Que nos muela de noche y todo el dia 
Es llevar por los cuernos al demonio^ 

Agosto 8 de 1349. 
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ÉL CIELO, 



]Puro y divino Cielo! ¡Cuan hermoso 
Es al hombre iníelíz y desgraciado 
Contemplarte de estrellas tachonado 
O por tu Sol, radiante y luminoso! 

Inmenso, tjolosal y portentoso 
Sin límites, ni cotos, dilatado: 
Corona de los astros te ha formado 
Quien te reina y es Todopoderoso. 

¿No podremos los hombres algún dia 
De cerca contemplar tu bella lumbre 
Al marchitarnos la guadaña impía? 

¿No podremos paramos en tu cumbre? 
En eso cifro la esperanza mia 
Y no tengo siniestra incertidumbre. 

Agosto 25 de 1849. 



y Google 



H— 



&Xx SOXa^ 



Al asomarte ;oh Sol! por el Oriente^ 
Con bellos y radiantes resplandores, 
Los árboles, las plantas y las flores 
Reviven con tu llama refulgente. 

Las sombras de la noche de repente 
Disipas con tus májicos colores; 
Alegras todo el orbe y mil primores 
Nos brindas con tu luz resplandeciente. 

;0h Sol hermoso! Lumbre diamantina 
Derramas con ardiente señorío, 
Desde el Oriente á Ocaso en tu rutina. 

¡Fúlgido Sol! á mi existir sombrío 
Arranca, desvanece mi tristura 
Infundiéndome luz con tu luz pura. 



Agosto 25 de 1849. 
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A LA LUNA. 



Melancólica y triste te suspendes 
Hacia el Cénit del tachonado Cielo 

Y por todos los ámbitos del suelo 
Tu blanca luz y tu fulgor estíendes. 

El mar azuleo con tu brillo hiendes, 
En él refleja tu amarillo velo; 

Y luego ;oh Luna! con sereno anhelo 
Del Sol las huellas á seguir desciendes. 

Si mudo te contemplo, de repente 
Se disipan del todo mis enojos 

Y con mi plectro débil yo te canto; 
Porque cuando tú brillas mansamente 

Puedo yo contemplar los dulces ojos 
De la bella mujer que adoro tanto. 

Agosto 25 de 1849. 
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Ul GOTORRl COQUETA, 



En una gran montaña de mi Cuba 
Habitan las cotorras á bandadas, 
Porque hay palma, jagüey, naranja y uva, 
Que son frutas para ellas delicadas. 

En uno de los bandos se encontraba 
Una nueva cotorra sin marido, 
Porque hacía muy poco que acababa 
De salir de las pajas de su nido. 

Muchos cotorros de su tiempo de olla 
Andaban de la tal enamorados, 
Y de la nueva cotorrita bella 
Unos cuantos pensaban ser amados, 

Ella estúvose un tiempo indiferente, 
Mas luego se prendó de un cotorrillo 
En su pecho sintiendo de repente 
Del amor el feroz carcominillo. 
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Le consagró su amor puro en seguida, 
Le pareció muy poco un solo amante 

Y con resuelta candidez finjida 

A muchos les juró su amor constante. 

Tantos llegó á tener, que la maldita 
Contarlos en dos horas no podía, 
Todos la apellidaban la bonita 

Y este nombre en extremo la engreía. 

Descubrióse el pastel, yo no sé como, 
Quedandp por coqueta de primera, 

Y un noble. cotorrón de tomo y lomo 
A aletadas del bando la echó fuera. 

Acogióse á otro bando, mas lo mismo 
Hizo que en el primero la malvada, 

Y pagaron allí su coquetismo 
Echándola del bando desplumada. 

Comprended las mujeres más discretas 
De esta fábula simple las plumadas: 
Las que fuereis volubles y coquetas 
Seréis cual la cotorra maltratadas. 

También plumas tenéis que vuestros novios 
Quitaros pueden de su furia en suma, 

Y cargándoos de mil y más oprobios 

El honor perderéis, que es vuestra pluma. 

2 
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Que yo empiece esta letrilla 
A modo de entretención, 
Y que una atroz satirilla 
Me suelte algún remolón, 
Bien porque tenga razón 
O por leerla de prisa, 

Causa risa. 

Que el esposo de María 
Por ser de muy buena masa, 
Consienta que noche y dia 
Haya toros en su casa, 

Y que á todo lo que pasa 

Se esté quieto como en misa, 

Causa risa. 

Que Anacleta jure á Juan 
Una pasión verdadera, 

Y que luego un perillán 
Al verla tan bachillera 
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La haga un gesto tan siquiera 
Y ella lo adore sumisa, 

Causa risa* 

Que un poeta estrafalario 
Haga siempre nada menos 
Que es poner en un diario 
Montón de versos ajenos, 
De aquellos poetas buenos 
A cuya altura no pisa, 

Causa risa. 

Que un literato gorrón 
Por ser guagüero cabal, 
Sin costear suscrición 
Quiera siempre ver el tal 
Lo que publica "El Fanal" 
O lo que al público avisa. 

Causa risa. 

Que se case Gil con Juana, 
Pobre Juana y pobre Gil, 
Y que la casada, ufana. 
Vista con pompa gentil, 
Porque lleva de albañil 
Su marido la divisa. 

Causa riaa. 

Que un célebre fantasmón 
Por tal de vestirse biea 
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Lleve del baile al salón 
Pantalones de Guillen, 
Casaca de no só quien 

Y prestada la camisa, 

Causa risa. 

Que el coburgo don Andrés, 
Estando en su edad ílorida. 
Se case por interés 
Con una viuda frunchida 
Ya jorobada y torcida 
Porque en los sesenta frisa. 

Causa risa. 

Que alguna niña donosa 
De brazo con su querido, 
Sea del todo gustosa. 
Por lucir su pie pulido. 
En que le eleve el vestido 
Una fugada de brisa, 

Causa risa. 

Que con dengoso donaire. 
Una niña rimbombante 
En un baile á Juan desaire 
Para bailar con su amante, 

Y que quede Juan vacante 
De su pavo haciendo guisa, 

Causa risa. 
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Que Luis se marche á Pckin, 

Y en dos años que esté ausente 
Su mujer un cliiquitin 

Dé á luz repentinamente, 

Y que Luis como prudente 
No haga ninguna pesquisa, 

Causa risa. 

Que la bella doíia Inés 
Por conquistar á un amante 
Que no la tenga interés. 
Ya se siente, se levante, 
O le mire á cada instante 
Con amorosa sonrisa, 

Causa risa. 

Y en fin, que yo, vagamundo. 
De esta broma esté cansado 

Y que, por poco fecundo, 
Se me hayan escaseado 

Y de una vez agotado 
Los consonantes en isa, 

Causa risa. 

Y, lector, aunque á mi canto 
Dafle fin aquí precisa, 
Compréndelo sin espanto. 
Que todo me causa risa. 
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LAMENTOS DE UNÍ TÍA, 



Su reducida alcoba 
Arreglaba una tarde cierta tia, 

Que no era nada boba^ 

Y deiTamando lágrimas decia 

Al son del chlrri-cliarre de la escoba: 

*¡ Adiós, tiempos felices 
De mi pasada juventud querida! 

¡Adiós, dulces deslices 
De aquella edad qu^, por mi mal, perdida 
Me dejó con un palmo de narices! 

Del hado el infortunio 
Arrugada me tiene y macilenta; 

Y pasan Mayo y Junio 

Y los años enteros^ si» que sienta 
El terrible poder del novilunio. 

Ya no hay galán ninguno 
Que con palabras dulces y jaranas 

Me consuele oportuno; 
Cubierta estoy de blanquecinas canas 

Y mis dientes cayéronse uno á tíno. 

Todos indiferentes 
De donde estoy sentada se retiran, 
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Porque me vén sin dientes; 

Y si de cerca mis facciones miran 
De mi facha se mofan imprudentes. 

¿Por qué, negra fortuna. 
Mis bellas y adoradas ilusiones 

Volaron una á una? 
¿Decidme, vive Dios, con qué intenciones 
Me hacéis morir sin sucesión ninguna? 

¿Por qué no se presenta 
Quien me lleve gozoso al himeneo? 

¿Por qué nadie lo intenta? 
¿Y por qué si la palma no deseo 
Con ella me tenéis á los cincuenta? 

¡Qué triste es. Dios eterno; 
No haber á los cincuenta conseguido' 

Quien me idolatre tiemoi 
¡Y pasar solitaria y sin marido 
Las más fríjidas horas del invierno! 

Una noche lluviosa. 
Que sepultar no puedo en el olvido. 

Fui feliz y dichosa 
Porque tuve, sonado, un buen marido; 
Porque me contemplé madre y esposa. 

Soñé tener un niño 
Que ocupando una parte de mi lecho, 

Con infantil cariño 
Me ponia las manos sobre el pecho 

Y cosquillas me hacía en él corpino. 

Soñé ^ue á mi hombre ucMft 
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Con dulce amor 6 indisolubles lazos, 
Era esposa querida, 

Y le estrechaba tierna entre mis brazos 

Y le besaba y le llame. . . . "mi vida." 

Pero ;ay lluego asustada 
De aquel sueño salí por mi martirio. 

Busque á mi esposo y.... ¡nada! 
Por esposo abrazaba (i la almohada. 

Y aquel niño inocente 
Que soñaba tener sobre mi pecho 

Era ¡ay Dios! solamente 
Mi perrito lanudo que en mi lecho 
Se habia refujiado impertinente. 

Mas hoy, ni en dulces sueños 
Mi débil mente a sujerirse alcanza; 

Ni en mi tenaz empeño 
Me es posible mirar en lontananza 
Un envidiable porvenir risueño. 

¡Adiós, tiempos felices 
De mi pasada juventud querida! 

¡Adiós, dulces deslices 
De aquella edad que, por mi mal, perdida 
Me dejó con un palmo de narices!'' 

Así con yoz doliente 
Dijo la vieja en su pequeña alcoba; 

Mas cayó de repente. 
Porque el fornido palo de la escoba 
De un golpe le arrancó el último diente. 



Novieir^bre 1.^ de 1853. 
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BIGORES DE LÁ lUSENCIA, 

»>o^^*>o<o 

Desde él mismo hermoso dia 
En que te fuiste de aquí^ 
]^o hay consuelo para mí, 
Adorada pi'onda mía. 
Ya se acabó mi aíegría, 
Ya tuvo fin mi contento, 
No encuentro divertimiento^ 
Que mi dolor apacigüe, 

Y estoy mas triste que un jigüe^ 
Cuando lo desgaja el viento. 

Al contemplar la distancia 
Que nos sepáis á los dos,, 
Consuelo le pido á Dios 
Que adoré desde la infancia. 
Mil vueltas doy á la estancia 
Para ver si me divierto, 

Y al mirar cual la han cubierto 
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Las yerbas y los matojos, 
Todo lo encuentran mis ojos 
Awdo, triste y desierto. 

Las cercas se han derrumbado, 
Se. han podrido los tablones 

Y en la pimta de melones 
Duerme de noche el ganado; 
Se me ha rompido el arado. 
Se han perdido los mameyes, 
Se volaron los cateyes, 

Las chivas se han puesto flacas, 

Y andan sueltos con las vacas 
Los terneros y los bueyes. 

Se han alzado los pichones 
De perdices, y los patos, 

Y se me han ido los gatos 
Huyendo de los ratones; 
Se han secado los anones, 
Todo se acaba Rufina; 

Se ha traspuesto la gallina 

Y tu jazmin se desgaja, 

Y no hay agua en la tinaja 
Ni candela en la cocina. 

La casa está que parece 
Ser el rancho de un potrero; 
Porque hftsta bajo el alero 
A palmos la yerba crece. 
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En las paredes se mece 
La empolvada telaraña^ 
El loro rompe con saña 
De la jaula los alambres 

Y toditos los enjambres 
Se.me van á la montaña. 

Aquel papayo gentil 
Que en el fondo del batey, 
Mas frondoso que un mamey 
Maiduraba frutas mil 
Coa solo el aura sutil 
Que á besar sus hojas vaya, 
Se columpia y se desmaya 
Más triste que un Cementerio,, 

Y para mi ref rijerio 

No me dá ni una papaya. 

Aquellos lindos marranos 
Que yo ensenarte solía, 
Del coiTal el otro dia 
Se salieron orejanos: 
?or esos montes lejanos 
En vano tras ellos corro. 
Ningunos medios ahorro 
Por ver si al llamado, llegan,. 
Pero toditos se riegan 
Cuando les ladra el cachorro. 

De aquella jaba que al hombra 
Me viste njil ocasiones. 
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Han hecho ya los ratones 
Inútil y triste escombro. 
]Ay mi vida! yo me asombro 
De ver c©mo está la casa, 
La vivijagua traspasa 
Todo el suelo en dos por tres, 

Y en la sala hace ya un mes 
Que la escoba aio se pasa. 

Se^menoscaban mis bienes 
Sin poderlo yo impedir, 

Y no me dejan dormir 
Los mosquitos y jejenes. 
La casa de los burenes 
Se arruina de dia en dia; 
Crece mi melancolía, 

Mi pesadumbre es inmensa, 

Y está en el suelo la prensa 
De secar la catil^ía. 

De modo, Rufina mia, 
Que si tu no vuelves presto, 
Se vá á poner todo esto, 
Más horrible todavía. 
Mañana, sino otro dia 
Se romperá la canoa, 
Se caerá la barbacoa 
Donde el maíz deposito, 

Y se volcará el bonito 
Tinajero de maboa. 
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T)e la casa se caerán 
Xas pencas una por una, 

Y los rayos de la luna 
Por la cobija <íntrarán. 
Xos cujes se -pudrirán 

Al punto en que el agua apriete, 

Y si el viento le arremete 

Y á apuntalarla no apelo, 
Irán volando hasta el suelo 
Las yaguas del caballete. 

;0h! vuelve, Rufina mía, 
Vuelve pronto por acá 
Que mi corazón está 
Lleno de melancolía; 
Yuelve á traer la alegría 
Que sin piedad me has (jiutado, 

Y cuando estás á mi lado 

Y respires junto á mí, 
Yo seré tu colibrí 

Y tú mi flor de granado. 

X)iciembre 11 de 1Í&53. 
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Aquí me tienes, chinita, 
En este bendito ingenio, 
Merced á mi alegre genio 
Pasando vida esquisita. 
Mientras mi pecho palpita 
Te canto con voz de Tuba, 
Porque aquí todo coadyuba 
A que bien mi lira vibre 

Y respiro el aire libre 

De los campos de mi Cuba. 

Más contento estoy que un fúcar 
Que en los veinte y cinco raya, 

Y si no como papaya 
Mastico caña de azúcar; 
Yo te juro por San Lúcar 
Que trabajo mucho aquí, 

Y que estoy como un totle 
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t)el sol que en la estancia aguante^, 
Pero aunque trabajo tanto 
Nunea me olvido de tí. 

De noclie<iuando*me acuesto 
Me embeleso y ¡ay de mí! 
-Me pongo á pensar en tí 

Y me distraigo con esto, 
ííada encuentro aqní molesto, 
1?odo me alegra y agrada, 
Oigo la bulla animada 

De los ducTiOs caiTeteros, 
Las v©ces de los paileros 

Y el rumor de la negrada. 

Contento como una i-ana 
En tiempo que llueve mucho, 
Me levanto cuando escucho 
El toque de la -campana. 
A las seis de la mañana 
El café puedo tomar, 

Y silvando sin cesar 

Lo mismo que un clarinete. 
Arrebato mi machete 

Y me voy á trabajar. 

Para llevarte al fandango 
De la pascua venidera, 
Bajo ei sol que reverbera 
Sudo como un congo Loan^o^ 
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.íiOS calzones me remango 

Y me desnudo los brazos, 
Echo á un lado los yerbazos 
Que me estorban como escollos,. 

Y á las cañas y cogollos 
Les doy fuertes machetazos. 

Aquí se dobla' una cana, 
Allí un mato jo S3 tiende, 

Y de trozos so suspende 
Una pila ya tamaíía; 

La gente que me acompaña 
Se anima al ver mi destreza^. 
Hacia el corte se endereza 
Con loca festinación, 

Y á echar ti'ozos al montón 
Con nuevo furor, empieza. 

De la casa van viniendo 
Ya vacías las carretas, 

Y otras muchas bien rei)lotas 
De la estancia van saliendo. 
Al son del terrible estruendo 
Se alzan grandes polvaredas, 

Y entre verdes alamedas 
De plátanos y mameyes 
Tiran valientes los bueyes 
Al salir de las veredas. 

Por lo dicho, prenda mía, 
Ya to puedes fií>;urar. 
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En lo que suelo pasar 
Toda la noche y el dia. 
Es completa mi alegría, 
E& cabal mi bienandanza, 

Y según el tiempo avanza 

Y se acerca el me% entrante, 
De tener plata bastante 
Alimento la esperanza. 

Con este laudable afán 
En el trabajo me esfuerzo, 

Y algunos dias no almuerzo- 
Mientras las doce no dan: 
Así las horas se van 
Pasando insensiblemente, 

Y respiro alegremente 
Sin ningún temor estraño 
Cuando las manos me baño 
Con el sudor de mi frente. 

Solo tengo el sentimiento 
De estar ausente ^e tí. 
Temiendo que por allí 
Olvides tu Juramento; 
Rufina, mucho lo siento, 
Tan triste temor me abrasa. 
Que mi corazón trapasa 
Una pena, un no se qué, 

Y esto es china porque se 

Lo que en mi ausencia te pasa. 
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Adiós, pues, adiós, adios^ 
Adorada prenda mia, 
Adiós hasta el fansto dia 
En que nos veamos los dos. 
Ya voy de la cama en pos 
Porque tengo mucho sueño 
Y que con mayor'empeño 
Voy á trabajar mañana: 
Adiós, mi dulce cubana, 
Bella del rostro trigueño. 

r>icieir\bre 22 de 1853. 
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¡POBRE LOLA I 



Ayer contenta, ¡oh Doloroil 
Eran todos tus afanes 
Engañar á tus galanes 

Y á tus mil aduladores. 
Mas ellos lo comprendieron 

Y te huyeron, 

Y tú al verte triste y sola* 
Te aplicas hay á la aguja. 

¡Pobre Lola! 
¡¡Pobre bruja!! 

Ayer en nuestros saloneft 
Fuiste la dama primera, 
La angelical, la hechicera 
De unos cuantos corazones; 
Pero hoy te mira el mas necie 
Con desprecio, 

Y tu pueril batahola 

Ni el mas badulaque escucha. 
¡Pobre Lola! 
¡¡Pobr« trucha!! 
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TÚ los amabas á todos 
Con doblez y con engaño, 

Y de tí no es nada estraño 
Que hablen ellos por los codos. 
Todos coqueta te llaman 

Y te infaman, 

Y tu color de amapola 
Se trocó en el de canela, 

¡Pobre Lola! 
¡I Pobre muela!! 

Por tu msl comportamiento 

Y tu peor proceder, 
Siendo tan bella, mujer. 

Te burlan que es un contento; 
El que ayer por tí penalx» 

Y te amaba. 
Hoy, furibundo, enarbola 
ÍÉn contra tuyk un venablo. 

] Pobre Lola! 
¡¡Pobre diablo!] 

Marzo 26 de 1854. 
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J^ I&XjíXjí M^m 



Con esa voi cay© sublime acento 
Solo el idiota á comprender no alcanza 
Me has h«cho concebir una esperanza 
Pura como el azul del firmamento. 

Tú eres iris de paz que mi ardimiento 
Oontempla relucir en lontananza, 
Estrella de soñada bienandanza, 
De mi amoroso culto un monumento. 

Por tí ea el mundo be conocido el llanto^ 
Por tí be pulsado mi laúd sonoro 
Y de la dicha disfruté el encanto; 

Por eso, pues, entre placer y lloro 
•Cuando mi amor y mi ilusión decanto 
'Digo á la faz del mundo: ''Yo te adoro.* 

<Mar2o 31 de 1854. 
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soiraaTO. 



Lastimosa desdicha es esta mia, 
Insólito pesar el que me agovia, 
No tengo ni un centavo ni una novia,. 
Ni próxima á morir rica una tia. 

Para alegre pasar la noche f ria 
Nadie me da un colchón ni una moscobia,, 

Y si algún tuno mi conducta oprobia. 
No falta quien secunde su osadía. 

El cólera acabó con mis deudores, 
Ningún placer mi corazón arroba, 
Me persiguen ingratos acreedores, 

Nadie me quiere dar la sopa boba 

Y entre penas, congojas y disgustos 
No gano en este mundo para sustos. 

Abril 21 de 1854. 
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LOS GlLÍiOS. 



Para el domingo que viene 
Tengo un gallo matador, 
Que vencidas al rigor 
Catorce peleas tiene: 
El gallero lo previene, 
Lo trabaja y lo voltea, 
Y después que lo carea 
Le da á comer pan con leche 
Porque no quiere que se eche 
O se rinda si pelea. 

n. 

Es canelo su color. 
Blancos son sus espolones, 
Por sus bellas perfecciones 
Le llama el pueblo "La íiv\ 
Es en estremo heridor, 
Es cual ninguno valiente, 
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Y cuando herido se siente- 

Y no puede ganar presto 
Sale á jugar, deja, el puesto,^ 
Pero vuelve más ardiente. 

m. 

Es este gallo canelo 
Tan jugador y tan pillo^ 
Que un logro doble á sencillo . 
Pongo si tira un revuelo. 
Si al contrario vé en el suelo, 
Con el pico lo maltrata, 
Las plumas le desbarata. 
Lo hace que brinque y que ruede,, 

Y lo desouca si puede- 
Batirlie* por la corbata^ 

iv: 

Es galTa de ley tan viva- 

Y en las- Hdes tan? espeii;o. 
Que una vezy ya casi muerto,. 
Por perddda a alzarlo iba; 
Mas sintió q-iie ya el de arriba 
Se encontraba uep poco flojo, 
Se enderezó con arrojo. 

Le metió el pico de frente 

Y ganó inmediatamente 
Dan.do golpe de ojo y ojo. 
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Y. 

En Santa Cruz y Morón 
Ha peleado siempre bien, 

Y en Manzanillo también 
Ganó ciego una ocasión. 
El dia de la Concepción 
En Guaimaro lo jugué, 
A sus espuelas ganó 
Una onza americana, 

Y si este domingo gana 
Con el á Bayamo iré. 

VI. 

Este gallo tan querido 
Que no espero que se pierda, 
Con golpe de media cuerda 
También ganar ha sabido. 

Y en el suelo ya tendido 
Rodando como un tonel 
A un indio feroz y críiel, 
Que lo tumbó de un revuelo, 
Dio puñalada de cielo 

Y quedó el campo por ól. 

VII. 

También tengo un malatobo 
De muy largos espolonc's 
Que por sus crueles acciones 
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Le han puesto por nombre ''El lobo/ 
El, aunque parece bobo 
Cuando se mete en pelea, 
Aunque algo lejos voltea 

Y escapa alguna ocasión, 
Es porque darle á traición 
A su contrario desea. 

VIII. 

Perdió una ocasión un ojo 
En la valla de Las Tunas, 
Recibió heridas algunas, 
Soltó el pico y quedó cojo; 
Aunque hoy es tuerto, su arrojo 
Es igual al de una fiera, 

Y si otro gallo lo espera 
Sea más grande ó más chico. 
Es todo, pegar el pico 

Y dar golpe de tijera. 

IX. 

También tengo un talisayo 
Valiente, buen peleador, 

Y lindo como una flor 

Que nace en el mes de Mayo. 
Con la prontitud del rayo 
A su contrario arremete. 
De lado el pico le mete 
Cuando no puede de frestc 
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Y á éste, vivo y ardiente, 

Lo he llamado: "Suena el fuete/ 

X. 

En Holguin, una ocasión 
Peleando con un jirazo. 
Se dio un terrible cañazo 
Debajo de un espolón; 
Desangrado, en esa acción 
Del otro se desatraca, 

Y aunque un desmayo le ataca 
Nunca cesó de batir 

Y á su adversario hizo huir 
Con puñalada de vaca. - 

XI. 

Todo el qué se atraque, en fin, 
Con mi talisayo ardiente, 
Va á tener seguramente 
Que morder el aserrin. 
El, aunque parece un güin 

Y es deslumhrado de un ojo. 
Como nunca se vé flojo 

Por mas que en las lides luche. 
Si logra picar al buche 
Hace al contrario un manojo. 

XII. 

Con estos gallos ingleses. 
Hijos de tan buena cuna. 
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Espero hacer mi fortuna 
Antes que pasen dos meses. 
Son vastagos holguineses 
De una raza la más fina, 
A ellos jugara una mina 
Si yo pudiera tenerla, 
Y sin temor de perderla 
Jugara hasta mi Rufina. 

Mayo 18 de 1854. 
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COJSITI3SHOA 

ENTRE LOS BANDOS CeLESTE Y PuNZÓ 
ORGANIZADOS EN LaS TuNAS. 



Uno del bando punzó 
Conocido por Sendero 
Nuestro guante levantó: 
Gasta fama el caballero .... 
Mas su contrario soy yo. 

Y ¡vive el Cielo! que aguardo 
El momento de lidiar; 
Que ya me parece tardo 
Para ver si ese buen bardo 
Sabe vencer ó cejar. 

Enaltece su color 
Y de su reina los ojos ... • 
Delirando en su favor, 
Pero ya verán los Rojos 
Al celeste triunfador. 
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Porque eorriendo en la lucha. 
Kuestra será la victoria: 
Del azul la fuerza es mucha, 
T hay corceles de galucha 
De notable ejecutoria. 

Y por la reina del Cielo, 
Gon el más rápido vuelo 
Correrán como centellas 
Cien pajes y cien doncellas 
Flores de este hermoso suelo^ 

Lidiaremos á porfía 
Todos de la gloria en pos; 
Y veremos aquel dia 
Quién merece de las dos 
Más lisonjera alegría. 

Dos reinas son, ambas bellas. 
Pues por reinas de hermosura 
Fueron escogidas ellas; 
Pero en la Azul, por su altura, 
Se fijaron las estrellas. 

Y así no estrañes Sendero 
Que yo, tu opuesto adalid, 
Del azul reclame el fuero, 
Pues no habrá azul caballero 
Que no se pronombre un Cid. 

íidayo 24 de 1854.- 
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CONTESTACIÓN 

A LA GEE\^CULAI\ DE EI\MITA- 



El buen bardo que retó 
El bando Azul, altanero, 
El que la voz levantó 
Hizo lo que un caballero. 
Hizo lo que aplaudo y ó. 

Yo que á mi reina resguardo 

Y que la sé venerar, 

Yo que de entusiasmo ardo. 
No temo ni me acobardo 

Y estoy dispuesto á lidiar. 

De nuestro bando el valor 
Al Azul causará enojos; 
' Pronto el celeste color 
Se prosternará de hinojos 
Ante el Punzó vencedor. 

¡Pobre bando, en esta lucba 
No hay para tí escapatoi'ia;! 
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Ya tu algazara se escucha, 
Será tu desdicha mucha, 
Será funesta tu historia. 

Que se encomienden al cielo 
Del bando Azul ellos y ellas, 
Que bajen la vista al suelo, 
Pues ya seguimos sus huellas 

Y triunfará nuestro anhelo. 

;0h! ya se aproxima el dia 
De la contienda feroz! 

Y ya de la reina mia, 
Nos dá la solemne voz 
De animación y alegría. 

Gemirán ellos y ellas 
Dominados de pavura, 
Maldecirán sus estrellas 

Y entre llanto y amargura 
Lanzarán tristes querellas. 

¡Oh! pobre bando altanero. 
Que mal fin tendrá tu ardid! 
Convoca á tu Club entero. 
Que junto á mi reina espero 
El momento de la lid. 

Ármate, que por la fe 

Y entusiasmo en que me enciendo. 



y Google 



— 49 — 
En breve saber te haré, 
Que al bando Punzó defiendo 

Y soy 

El Cuoalambk. 

Mayo 24 de 1854. 
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J&. 3S,?Et'M,TTJS^. 



Si tú del bando azul eres adepto, 

Y á tu reina defiendes cortesano, 

Yo á la lucha me lanzo pluma en mano 
Aunque soy en lidiar un poco inepto. 

Yo defiendo el punzó, que este precepto 
Por mi reina gentil cumpliré ufano, 
Ni mi esfuerzo en vencerte será vano, 
Ni mi valor tendrás en mal concepto. 

Ármate, pues, al punto, y pluma en ristre 
A tu reina suplica humildemente. 
Que constancia y valor te suministre. 

Encomiéndate al Genio, arma tu jente 

Y que cante mi bando sin demora 
El triunfo de mi reina encantadora. 

Mayo 24 de 1854. 
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A LOS SEÑOI^ES 

Ermita, Sendero, Vidal, Parodis, ei Embajador 
de Francia J. C. Napier y Guerra. 



Un mal ajiaco engullendo. 
Estaba yo á la sazón, 
Cuando percibí el estruendo 
Del que á matar un lechón 
Vino á caballo, corriendo; 

Me levantó de la mesa 
Formando grande tropel, 
Me entregaron un papel, 

Y leí con gran sorpresa 

Lo que escrito estaba en éL 

Entonces sin dilación 
; Hola monteros I — gritó, — 
Se necesita un lechón,^ 

Y en opuesta dirección 
A los monteros envió. 

Por IokS potreros corrieron 
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€omo en el aire la pluma, 
Los palmares anduvieron, 
Dieron mil vueltas, y en suma, 
T^na lechona trajeron. 

Allá os la envío. — Díds quiera 
<íue con ella satisfaga 
A vuestra amistad siarcera, 
<Jue rico provecho os haga 

Y que sé lo que os dijera. 
Adiós, amigos, yo estoy 

Seco como las pajuelas; 
Sombra de mi ser no soy, 

Y me están matando hoy 
Fuertes dolores de muela». 

Junio 16 de 1854. 
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YIYIH SIN AMOR» 



¿Qué es el amor? es un fue^o, 
Es una llama traidora 
Que nos consume, y que luego 
Nos arrebata el sosiego 

Y el corazón nos devora. 

El amor es un veneno 
Que se introduce en el alma, 
Oomo el reptil en el cieno, 

Y que esparcido en el seno 
Nos hace vivir sin calma. 

Es una infame langosta 
*Que con dañada intención 
Nos lacera el corazón, 
Que nuestra existencia agosta 
Sin ninguna compasión. 

Ea una sierpe que astuta 
Nos acomete cmeL 
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T el corazón nos enluta, 
Culebra de cascabel 
Qoe en nuestro dolor disfruta. 

¡Amor! ¡Amor! Yo reniego 
De tu influjo seductor, 
Huye de mí con tu fuego, 
Quiero vivir en sosiega, 
Quiero existir sin amor. 

Yo nací para gozar 

Y noí patra padecer, 
Quiero vivir sin amar 

Y correr tras un placer 
Que nunca puedo encontrar. 

Una vez amé en el mundo, 
Una vez amé no más. 
Perdí aquel amor profundo 

Y juré meditabundo 
No volver á amar jamás. 

Hubo un tiempo en que pensé 
Que la verdad me decian 
Dos ojos que sonreían 
En un rostro que adoré . . • . 
Pero esos ojos mentian. 

Yo los adoré de hinojos 
Con entusiasta cariño>, 
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Y esos femeiTtidos ojos 
Caitsaron negros enojos 
A mi corazón de niño. 

Al son de mi ruda lira 
Los canté con ansiedad, 

Y aunque ardieron como pira 
Ocultaron la mentira 

Tras la aparente verdad. 

Con su tema cada loco; 
A nadie anhelo querer, 
Ni que me quieran tampoco. 
Que el amor, por lo que tooo^ 
Suele hacernos padecer. 

Quiero vivir sin amor, 
Sin torcedores tiranos, 

Y andarme de flor en flor 
Como anda el zumbador 
En los pensiles cubanos. 

Jui\io 30 de 1854. 
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Una tarde, muy fría, 
En que tronaVa bien y agua caía, 
Alquiló una volanta don Severo, 
Y en el cojin sentado, se reía 
De ver al calesero 
Empapado merced al aguacero. 

No cabe duda, dijo,. 
Orondo, ufano, regustado y hueco r 
El dinero rae gana, esto es muy fijo, 
Pero él está mojado y yo voy seco. 

El buen trotón, que entre las barras iba^ 
Que de espiga sazona y bucn,^ hoja . 

Se comió media carga áe raaloja. 
Siente la espuela del que estaba arriba;. 

Echa un corcovo y de su vientre aiToj"» 
Una esplosión que á D. Torcuato apesta 
Desde los mismos pies hasta la testa.. 

Tapóse las narices D. Severo 
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Y dijo en baja voz, ya se presume, 

Furioso cual si fuese nn cancerbero: 

— De este grato perfume 

No puede disfrutar el calesero; 

El vá afuera mojado y muy orondo, 

Yo voy dentro aunque seco... muy hediondo. 

JuHo 6 de ]i854. 
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LA YIBJÍÁ DENGOSA» 



Con matizadas flores en las sienes 
y jazmines detrás de las orejas, 
Salió del tocador dando vaivenes 
La más fiera y dengosa de las viejas. 

Se le cayó una flor en el momento 
De sentarse en la puerta de la calle, 
Y encorvando su talle 
La tomó sin alzarse del asiento. 

Ay! exclamó la tal, ruborizada, 
Sin una contusión, sin una esguince: 

¡Feliz yo si pudiera 
Hallar, de esta manera, 
Otra más bella que perdí en mis quince! 

Julio 6 de 1854. 
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d tina invitación qtie me hizo mi hermano 

Manuel N. para que compusiera 

unas octavas d la Reina, 



Mi siempre idolatrado y buen hermano: 
Lleno de pesadumbre y sentimiento 
Voy á participarte pluma en mano 
La pena horrible que en el alma siento. 
Se induljente conmigo, que no en vano 
Resuene para tí mi pobre acento, 
Pues si con bien de lo emprendido salg© 
Te diré lo que soy ó lo que valgo. 

Me pediste que hiciera unas octava* 
Para la augusta reina de Castilla, 
Y cuando tú esperándolas estabas 
Complacerte pensé con fé sencilla; 
Embrazé mi laud^ salvé las trabas 
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Del penoso trabajo que me humilla. 
Quise la boca abrir como quien canta 
Pero se ahogó la voz en mi garganta. 

¿Qué quieres? ¡ay de mí! pobre habitante 
De esta tierra central, dx^ndehe nacido, 
¿Cómo es posible que inspirado cante 
Aquello que jamás he conocido? 
Aquí del cielo en el «azul brillante 
Por las tardes serenas embebido, 
A Dios y á Cuba mi canción entono 

Y no sé á la verdad lo que es un trono. 

Digna por sus magnánimas acciones, 
Es la que ocupa el trono de Castilla, 
De que la entonen dulcidas canciones 
Los que sepan cantar como Zorrilla. 
De mi rudo laúd los pobres sones 
Nunca podrán subir donde ella brilla, 

Y aunque la misma Reina rae lo mande 
Yo no puedo cantar cosa tan grande. 

B¡Ua es madre y feliz, consoladora 
De los gloriosos pueblos que domina; 
Iris de paz que la nación adora. 
Rayo de luz y de bondad divina; 
Ella suspira si su reino llora. 
Ella sonríe si su pueblo trina, 

Y del Orbe obtendrá fama y renombre 
Cual la primera que IFevó su nombrer 
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Por complacerte á tí^ como era justo, 
]Puls6 los entorchados de mi lira, 
Inspirado juzgué halagar tu gusto 

Y mi ilusión se convirtió en mentira. 
Mil veces pronuncié sü nombre augusto, 
Ardió mi frente convertida en pira, 

Y al dar al viento mis preludios vanos 
Se me cayó la lira de las manos. 

Entonces consultándome á mí miómo, 
¿Qué es esto, dije, que cantar no puedo? 

Y cual eco mortal que en un abismo 
•Forma de humana voz el fiel remedo, 
El genio del horrible fatalismo 

Osó gritarme con feroz denuedo: 
'¡Calla, bardo infeliz, que tal pretendes^ 

Y no cantes jamás lo que no entiendes!' 

Entonces á mi patria contemplando 
Tomó mi genio diferente rumbo, 

Y mi rústica lira requintando 
Canté otras cosas de menor balumbo. 
El mar, el monte, de mi canto blando. 
Trajo á mi oido halagador retumbo, 

Y si á nadie causé grato recreo 
Bupe halagar mi natural des cío. 

Yo que en Cuba nací y en Cuba vivo 
Contemplando sus mágicos primores^ 
Mi dulce afán y mi placer estribo 
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ICn «er cantor de hus fragantes flores. 

Me cnnj'^na y mo irspira lo nativo, 
Del trópico me ha!a^"an los ruYnores, 

Y en la ilusión que en mi entusiasmo forme 
Si canto mal, suspirare conforme. 

Yo encomiaré con mi apacible canto, 
Acompañado de mi ruda lira. 
El amor sublimado y sacrosanto, 
Que la cubana al corazón ins})ira. 
Yo cantare el placer, la risa, el llanto 
De un corazón qu;3 por amar delira, 
Pero cantar no pui'do, ¡oh buen hermano! 
A la estrella feliz del trono Hispano. 

Basta ya, mis csplícitas razones 
Te podrán convenc n' de mi impotencia, 

Y entenderás también que mis canciones 
No son dignas á? tal magnificencia. 
Basta, vuelvo á decir, mis intenciones 
Fueron buenas, á fe de mi conciencia, 
Pero no pude por mi negra estrella 

Ni complacerte, ni cantarla á ella. 

Julio 7 de 1854. 
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Decir á algún hombre rico 
Que á las letras se dedique, 
Para que no lo critique 
Y lo tilde de borrico 
Todo el letrado que quiera, 
Es cansera. 

Mas decir á Loredana 
Si el marido la es infiel 
Que para vengarse de él 
Estudie noche y mañana 
La tauromaquia casera, 
Es cansera. 

Decir á D. Valentin 
Que se monde la melena, 
Porque ya nos causa pena 
Que manche su casaquin 
Con tan larga cabellera, 
Ee cansera. 
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Pero que á nn chísgaravi» 
Le digamos dos 6 tres 
Que camine en cuatro pies, 
Porque la jente en París 
Anda ya de esta manera, 
Es cansera. 

Decir á doña Cristerna 
Que baile más moderada, 
Por que al ir precipitada 
Zambulle una y otra pierna 

Y está espuesta á una cojera. 

Es cansera. 

Pero que un tuno cortés 
Le suplique á Concepción 
^ue gaste el vestido aitón 
Para que sus lindos pies 
Anden por siempre de fuera. 
Esto sí que no es cansera. 

Decir en tono de broma 
A la niña Encarnación 
Que tenga más presunción 

Y las uñas no se coma, 
De su casa dentro y fuera, 

Es cansera. 

Mas que digan á Pilar 
Porque es fea demasiado 
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Que use el túnico escotado 
Para que pueda llamar 
La atención de cualesquiera, 
Esto sí que no es cansera. 

Suplicar á Margarita 
Que en Misa baje la frente 

Y medite reverente 

Que allí de un Dios está escrita 
La pasión más lastimera, 
Es cansera. 

Mas que venga un misionero. 

Y predique muy formal 
Que es un pecado mortal 
Bailar al son del pandero 
Una danza^sandunguera, 
Esto sí que no es cansera. 

Julio 14 de 1854. 
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En tiempo interesante, D^ Viola 
Tuvo 9Íerta disputa con su esposo, 

Y en un cuarto cerrado y espacioso 
Se formó una terrible batahola. , - 

El maridp llegó á perder la chola. 
Un taburete enarboló furioso. 
Embistió á su mujer como un coloso? 

Y la trajo rodando como bola. 

La señora gritó, crujió los dientes^ / 
Se revolcó en el suelo, dio un quejido 
Abortando . . . dispensen lo» prudentes: 

Su parto original fué muy corrido. 
Pues parió ciertas cosas aparentes 
Para adornar la frente del marido. 

Agosto 6 de 1854. 
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A»IOS A X^OS VBRSaS, 



A MI AMIBO D. M. ROSENDE. 

Reniego de aquellos dias 
En que yo, ledo y ufano, 
Tomé una lira en la mano 

Y canté mis alegrías. 

Inspirado con la lumbre 
De unos ojps que adoré, 
Pulsé la lira y canté 
Sin la menor pesadumbre. 

Yo canté, pero á mis cantos 
Mis amigos más queridos 
Se mostraron ofendidos 

Y tú fuiste uno de tantos. 

¿Ser poeta? ; Yo reniego 
De aq«el momento azaroso 
En que por cantar ansioso 
Pei'dí mi dulce sosiego I 



y Google 



— 68 — 
No hay sastres ni comerciantes, 
No hay plateros ni í^uajiros 
Que no áím hondos suspiros 
En pos de los consonantes. 

Soberbios como unos potros 
Todos quieren hacer versos, 

Y son todos tan perversos 
Que se mofan unos de otros. 

Cual lobo con adef agia 
Dicen: ;á los versos! ;;Hurra!! 

Y zurran á quien no zurra; 

Y plagian á quien no plagia. 

Al que cifra en adular 
Su poético trabajo, 
A ése le llaman guanajo, 
Lo fastidian sin cesar. 

Al que zurra con afán 
Los abusos de hoy en dia, 
Todos, con gran gritería. 
De Zoilo el nombre le dan. 

Si de algún chusco novel 
Se suelta la tarabilla 
Por cantar una letrilla, 
Se amoscan muchos con él. 



Si el punzante don Beltran 
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Compone algún epigrama, 
Aquí corcova una dama, 
Allá se amosca un galán. 

Si el amante de Julieta 
No sabe versos hacer 
Y llega el tonto á saber 
Que alguno es semi-poeta, 

¿Quién ha de tener aguante 
Ni prestar buenos oidos 
A los continuos pedidos 
Del almibarado amante? 

Ya para sus labios rojos 
Nos pide un soneto el tal; 
Ya nos pide un madrigal 
Para sus rasgados ojos. 

¿Qué, pues, nos vale, qu rigor 
Hacer versos en el dia? 
Dejarnos de poesía 
Es cien mil veces mejor. 

No quiero versos, no más, 
Detesto cuanto me inspira. 
Romperé mi tosca lira 
Para no cantar jamás. 

Agosto 18 de 1854. 
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Al son de mi lira 
Con viva ansiedad, 
Ni digo mentira 
Ni oculto verdad. 

Caterva orgullosa 
De adustos magnates 
Que dais jaquemates 
A todo infeliz, 
Vosotros que audaces 
Con pecho de cobre 
Ultrajáis al pobre 
Por cualquier desliz. 
Tened caridad 
Que al son de mi lira, 
Ni digo mentira 
Ni oculto verdad. 

Madres inhumanas, 
^Terversas cual fijas, 
Que con vuestras hijas 
Traficar sabéis, 
No os ciegue, malvadas, 
La ambición siniestra 
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Ni con mengua vuestra 
El oro busquéis. 
No tanta impiedad, 
Que al son de mi lira, 
Ni digo mentira 
Ni oculto verdad. 

Malos sacerdotes 
Que arrojáis las turcas 
y á bailar mazurcas 
Os vais dos á dos, 
Predicad al pueblo 
La historia divina. 
La feliz doctrina 
Del bijo de Dioe, 
Temedme y orad 
Que al son de mi lira 
Ni digo mentira 
Ni callo verdad. 

Nobles abogados 
Que habláis cual beodo» 
Y ofendéis á todos 
Con vuestra segur. 
Vosotros que siendp 
Duchos sicofantes 
Por buenos y santo^ 
Os vendéis también, 
Sumisos temblad, 
Que al son de m ü^a 
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Ni digo mentirá 
Ni callo verdad. 

Señores Galenos 
Que á veces por quina 
Le dais estricnina 
Al hombre de bien; 
Si barrer el pueblo 
Pretendéis acaso 
Del Este al Ocaso, 
Del Norte hacia el Sur, 
Primero pensad 
Que al son de mi lira 
Ni djgo mentira 
Ni callo verdad. 

Y al fin, papanatas, 
Chismosos, soplones, 
Viles pillastrones 
De marca mayor, 
Sotas. y coquetas. 
Marrulleras tias, 
Mujeres impías 
Sin f é y sin honor, 
Temedme y temblad. 
Que al son de mi lira 
Ni digo mentira 
Ni callo verdad. 

Octubre 27 de 1854. 
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Ante m\ hijo y su mujer 
Se quejaba un buen marido 
De haber los dientes perdido 

Y treinta años no tener; 

Y el chiquillo, con viveza. 
Le dijo: — Válgame Dios, 
¿No son dientes esos dos 
Que tenéis en la cabeza? 

II. 

Puso una escuela Javier, 
De enseñanza primordial, 

Y un inspector quiso ver 
En su modo de leer 

Si era idóneo para tal. 

El hombre tal cosa viendo. 
Con una mano en la sien 
Se marchó de allí diciendo: 
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— Dé lectura nada entiendo, 
Pero sé escribir muy bien. 

III. 

Soplaba Perbaja un dia 
El anafe: su mujer 
Quiso la causa saber, 

Y él dijo con sangre fría: 

— Estoy soplando el carbón 
Porque el humo me incomoda, 

Y por entrar en la moda 
De ser también un soplón. 

Novieir\bre 2 de 1854. 
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A ese casado insolente 
Que sin causa poderosa 
Dá de golpes á su esposa, 
Que le ponga otro en la frente 
Lo que merece el villano, 
Que le corten una mano. 

Al sastre que cose mal 
Y á cobrar vuelve atrevido 
Por coser su descosido. 
Que le den paliza tal 
Hasta que parezca enano, 
Que le corten una mano. 

A ese de mala cabeza 
Que en teatros y reunión ec 
Por hurtar buenos doblones 
Registra con sutileza 
Los bolsillos del Uermano, 
Que le corten una mano. 
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Al casado que por otro 
Su lecho ocupado mira 
Y no se venga con ira, 
Que lo pongan en un potro. 
Que lo azoten en un llano. 
Que le corten una mano. 

Al hombre que con su pluma 
Solo por adulación 
Encomia una vil acción, 
Que lo eleven como espuma, 
Que lo arrojen á un pantano, 
Que le corten una mano. 

Al comerciante bribón 
Que en diez varas de percal 
Con astucia sin igual 
Estafa sin compasión 
Dos varas á un parroquiano, 
Que le corten una rtiano. 

Y en fin, al que versos malos 
Hace por hacerlos bellos, — 
Yo tal vez soy uno de ellos, — 
Que le den cuarenta palos, 
Y cuando ya vaya sano. 
Que le corten una mano, 

^Noviembre 21 de 1854, 
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LÁ COQUETUBM* 



Cuando quieres de amantes 

Tener montones, 
Te dan á cada instante 

Palpitaciones; 

P«es te consuela 
El que todos te llamen 

La coqnetuela. 

Siempre estás desganada 
O intercadente 

<íon alguna punzada 

O un accidente, 
Pues con talento 

Siempre el arma manejas 
Del finjimienta 

Jamás, niña, te asustan 

Diez campeones. 

Porque siempre te gustan 

Muchos moflcone^, 
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Y con patrañas 
A cuarenta ó cincuenta 

Muy bien engañas, 

Y6, muchacho inocente, 

Te celebraba 
Y una pasión ardiente 

Te consagraba, 

Y.... ¡Santa Eustaquia! 
Qué pronto me enseñaste 

La tauromaquia. 

]Novien\bre 23 de 1854. 
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^ijfcSeta tpi§ramitiía« 



Una tarde deliciosa 
Paseando estaba yo, 

Y á una mujer hermosa, 
Toda angustiada y llorosa 
Porque el marido perdió, 

Yo la dije:— No se llora 
Que el llanto aumenta el pesar, 

Y si quiere la señora 
Que ocupe yo sin demora 
De su difunto el lugar . . « * 

Tantas gracias por su intento 

Y dispénseme por Dios, 
Dijo con agudo acento. 
Mucho desairarlo siento 
Pero .... ya tengo otros dos* 

KoYierr\bre 28 de 1854. 
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La guapa Josefa 
Casó con José, 
Y esposa y marido 
Lo pasan muy bien. 

Igual matrimonio 
No lo vio Luzbel, 
Esposos cual éstos 
Jamás se han de ver. 
Parece la casa 
Segunda Babel; 
Llueven bofetones, 
Y palos, también, 
Pero aunque sucede 
Lo que ustedes vén, 
Eisposa y marido 
Lo pasan muy bien. 

Si un dia de gala 
Se viste Jotséj 
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Y va al besaniano 
Igual á un Marques, 
Ei> paños menores 
Sale su mujer 

Y en calles y plazas 
Salta como un pez; 
Pero aunque discordes 
Están ella y el, 
Esposo y esposa 

Lo pasan muy bien. 

Si cual tierno padre 
Cuida D. José 
De sus pobres hijos, 
Que pasan de diez, 
Al ver tal cariño 
¿Qué hace su mujer? 
A fuerza de azotes 
Les quita la piel, 

Y el uno hace ja, 

Y el otro hace jé, 
Esposa y marido 
Lo pasan muy bien. 

Si duerme el esposo, 
Gruñe la mujer; 
Si llora la Pepa 
Se ríe José. 
Si ella no da un paso 
El dá veinte y tres; 
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Se arrojan los luuebliBi 
En un santiamén; 
Mas después de todo 
Se amistan.... y.... puei 
Esposo y esposa 
Lo pasan muy bien* 

liiciembre 1.^ de 1854* 
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En una espesa manigua, 
Buscando puercos y vacas. 
El montuno Juan Tpmates 
De esta manera cantaba: 
— ¡Oh Dios! qué vida tan triste. 
Tan deplorable y tan mala 
Es la vida del montuno 
Que en el monte el tiempo pasj.! 

Vivir uno casi siempre 
Entre el fango y entre el agua„ 
Aquí, buscando los puercos, 
Allá, corriendo las vacas. 
Los que viven etí el puebla, 
Esos son los que descansan, 
Los que gozan vida buena. 
Los que duermen la mafiana. 

El abogado á las ocha 
De la cama se-levanta, 
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Se peina frente al espejo 

Y almuerza como un patriarca. 
Luego se vá á su bufete 

Y con descanso trabaja 
Por ver si llena su bolsa 

De algunas hermosas pálidas. 

El escribano, idem idem, 
Por igual cosa se afana, 
Pero son esos trabajos 
Trabajos que poco cansan. 
El Clérigo vá á la Iglesia, 
Dice Misa, reza, canta, 

Y á comer un buen almuerzo 
Vuelve temprano á su casa. 

El comerciante en su tienda 
Es muy cierto que trabaja, 
Pero trabaja de modo 
Que un rayo de sol no aguanta. 
Tiene también el gustillo. 
De charlar con las muchachas 
Que á su tienda con doblones 
A comprar géneros vayan. 

También si alguna los brazos 
Sobre el mostrador descansa 

Y lleva flojo el vestido 

O mal prendida la manta, 
Contemplar puede á su gusto 
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Sus bien formadas espaldas 

Y los lunares que tenga 
Debajo de la garganta. 

El montuno, no es así 
Como su existencia pasa; 
Se levanta soñoliento 
Desde buena madrugada. 
Toma un retinto café 
Con abundantes zurrapas 

Y sin decir tus ni mus, 
Se va para la labranza. 

Después que á su casa vuelve 
Pone al caballo la enjalma, 
Recoje todos sus perros 
Que á su alazán rabiata, 

Y se marcha á todo escape 
A recorrer las sabanas. 

Si es hombre casado, deja 
A su cara esposa, en cama; 

Y tal vez cuando algún toro 
Persigue entre las marañas, 
En su casa el diablo suelto 
Hace cosas endiabladas. 

Aquí, el mosquito inclemente 
Sangre bastante le saca; 
-Allá, sin querer, tropieza 
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üon una robusta zarza. 
Si los perros no son buenos 
y el cornuáo se le escapa, 
A comer un frío ajiaco 
Vuelve de noche á su casa., 

;01i Dios! qué vida tan triste,, 
Tan deplorable y tan mala 
Es la vida del montuna 
Que en el monte e> tiempo pasaí 
Mas vale ser amanuense 
De un escribano pirata^ 
Que vivir uno en el monte 
Entre cochinos y vacas. 

Así cantó Juan Tomates 
En medio de la montaña 
Y no pi*osiguió cantando 
Porque los perros ladraban^ 

Dicieir\br4B 7 de 1854, 
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Por ñó muy buenas cosas, cierto dia 
Prendieron á Luciano, 

Y en una cárcel húmeda y sombría, 
Apoyando su frente en una manos 
A grandes voces libertad pedía. 

iSí fiscal que llegaba, oyó sus gritos. 
Examinó su causa, que era leve, 

Y por salvar del preso los conflitos 
En libertad lo puso muy en breve. 

Entonces T>. Luciano, 
^odo lo contempló rápidamente 

Y su lánguida frente 
Apoyando otra vez en una mano; 

; Ay desventura mía! 
Mal comprendieron lo que yo quería. 

íaiciembre IT de 1854. 
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DEFENSA DE UN NOMBRE. 



Voy á ilefender uiv nombre 
Que defenderlo me toca; 
Nadie me chiste la boca, 
Ni el pío lector se asombre 
Si esta defensa le choca. 

Es el nombre qire yo digo 
Comodin de los pot3tas, 
Siempre lo tienen consigo 
Y lo zurran con sus tretas 
Como á infernal enemigo. 

Tal vez algún perillán 
Se reirá de esta defensa, 
Mas yo quiero, ¡voto á San! 
Que no se haga más ofensa, 
Al pobre nombre de Juan. 

Como á modo de jarana 
Vaiíhí burla^ risa, y lloro. 
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Por la noche y la maiíana- 
Sin piedad y sin decoro 
Zurran al Juan la badana. 

¡Poetas de los demonios! 
Perdonad que así os ataque: 
¿No hay Pablos y Celedonios, 
Ricardos, Félix, Antonios 

Y otros mil del almanaque. . . .? 

En la más pobre simpleza 
Que compone un poetastro 
Aquí brinca, allá tropieza, 

Y si al Juan no mete á rastro 
Lo zambulle de cabeza. 

Cuando vén á un hombre flojo 
A nn jorobado ó á un cojo. 
Exclaman los perillanes 
Mirándole de reojo: 
¡Es la facha de los Juanes! 

;Oh pobre nombre de Juan! 
Todo el que quiere te asedia 

Y te vuelve un azacán, 

Y si Dios no lo remedia 
Morirás al cordobán. 

Todo el que versos fabrica 
En consonantes en anes, 

II' 

Digitized by CjOOQ IC 



— 90 — 
A tí el primero te aplica 

Y hasta en cualquiera botica 
Se venden polvos de Juanes. 

Y no hay polvos de Phitarcodí^ 
Ni de Antonios, ni de Mareos, 

Y para que mas te inquietes 
Se hallan en todos los brarcos 
Cosas que llaman Juanetes. 

¡Pobre nombre! Tú tan bello 
¡Y no obtienes compasión] 
Tu dulcísima espresión 
Estampado tiene el sello 
De la vulgar irrisión. 

Y tú eres nombre glorioso, 
Como hay tal vez, pocos nombres; 
Eres tú tan venturoso 

Que sin ser nada moroso 
Lo diró á todos los hombres. 

En el mundo, dice un sabio, 
Seis reyes felices hubo, 

Y el de Juan en desagravio 
Bien puede jurar mi labio 
Que un Juan esta gloria tuvo. 

Y si pensáis, ¡voto á tal! 
Que lo dicho es una chanza, 
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Os puedo probar formal 
Que feliz en Portugal 
Reinó D. Juan de Braganza. 

Es también una verdad 
Que de Ñipe en la bahía, 
Se apareció cierto dia 
La Virgen de Caridad 
A tres Juanes que allí había. 

¡Poetas de los demonios! 
¡Ya veis quienes son los Juanes! 
La Virgen no quiso Antonios, 
Ni Ciriacos, ni Apolonios, 
Ni Migueles, ni Julianes. 

San Juan Bautista abolió 
Execrables herejías, 

Y en sus Santas profecía» 
Con entusiasmo anuncié 
La venida del Mesías. 

Hubo Juanes defepsorei 
De la Cruz del Redentor, 
De este nombre hubo Doct«rei(> 
Cardenales, Papas, Priores, 

Y hubo San Juan fundador» 

Es un nombre tan sagrado. 
Que si dudáis por ventura 



y Google 



— 92 — 
Todo lo que os he contado, 
En la Sagrada Escritura 
Doquier lo veréis grabado. 

Y os digo y siempre os diré 
Que con entusiasta fe 
He defendido este nombre 
Porque, á más de ser un hombre, 
Me llamo 

El ClTCALAMBK. 

;Er\ero 27 de 1855, 
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IDIOS AL MUCO. 



Yo habitante feliz de estas montañas 
'Que trillaron los indios siboneyes, 
Donde sazonan delicadas canas 

Y maduran dulcísimos mameyes; 

Sin quemarme estudiando las pestañas, 
Ni ajustarme al versar á buenas leyes, 
De mi pobre cacumen fuerzas saco, 
Para cantar en contra del ajiaco. 

Yo bendigo y encomio todo aquello 
Que bajo el sol de mi país se mira, 
Porque todo á mi vista es grande y bello 

Y hace vibrar las cuerdas de mi lira. 
Por decantarlo todo á voz en cuello 
Mi entusiasmado corazón delira; 
Pero juro por Dios, y no el dios Baco, 
Que aborrezco hasta el nombre del ajiaco. 

Desde niño detesto ese boca4o, 
-Que es en Cuba manjar de to<Ja mepa, 
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1"no verlo en mi casa salcochado 
Es asunto que mucho me interesa. 
Yo prefiero comer tasajo asado, 
U otra cosa que sepa como esa, 

Y mas quiero morir como un bellaco' 
Que beber el calducho de un ajiaco. 

El ajiaco, sin duda la más leve, 
Brinda en Cuba sobrada economía 
Al plebeyo infeliz que come y bebe 
De aquello que trabaja noche y dia^ 
Yo que no pertenezco ni á la plebe 
Ni á jente de muy alta jerai*quía> 
De carne frita sin cesar me atraco 

Y desprecio por ella un buen ajiaco; 

Yo, de mal pozo beberé mal agua 

Y descalzo andaré por una breña, 

Y cubierto también con una yagua 
De noche dormiré sobre una peña; 
Yo sestearé á la sombra de una jagua 
Como el labriego cortador de leña, 

Y hasta en cachimba fumaré tabaco. 
Que engordar con los trozos del ajiaco. 

Denme carne revuelta con tomates 

Y arroz blanco ó cualquier otro compuestOy 

Y vayase á ensanchar otros gaznates 
El salcochado ajiaco que detesto. 
Aunque tachelí mis versos de dislates^ 



y Google 



— 95 — 
Aunque algunos me miren con mal jesto, 

Me es más grato vivir hambriento y flaco 

Que no comer lo que se llama ajiaco. 

¿A qué sabe, decidme, compatriotas. 
Ese revuelto y mísero salcocho 
"Que engullís hecho trozos y pelotas 
A las doce, á las cuatro y á las ocho? 
Ni los pobres guajiros más idiotas, 
]SFi las señoras, ni el anciano chocho, 
Ni el altanero joven currutaco, 
£)eben vivir para comer ajiaco. 

Aunque el hambre cruel que al mundo espanta 
A entorpecer alcance mis sentidos, 
"ÍTo no puedo rodar por mi garganta 
Esos trozos de plátanos cocidos. 
Nunca será mi desventura tanta. 
Ni serán mis pesares tan crecidos 
Para comer del montaraz berraco 
La mala carne en desabrido ajiaco. 

Más me agrada y aun más me satisface : 
Sea de tarde, de noche ó de mañana. 
El salpicón que en mi país se hace 

Y es sabrosa invención Camagüeyana; 
Grata y suave comida que me place 
Por lo variada, dulcida y liviana; 
<¡/on ella el hambre sin sentir aplaco 

Y por ella reniego del ajiaco. 
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Cómo de Cuba, con razón, me llamo? 
Hijo amante y feliz, en todo escrito, 
Encuentro á los pasteles de Bayamo 
Un sabor agradable y esquisito. 
Bajo este sol cuyos destellos amo. 
Me deleita lo dulce del caimito. 
Me recrea lo suave del hicaco, 

Y me apesta en la mesa un buen ajiaco. 

Por el rico tayuyo suculento 
No sintiera jamás perder la cbola, 

Y el lecbon que se tuesta á fuego lento, . 
Es cosa singular como ella sola. ^[ 
OUal un niño retozo de contento 

Por un vaso bien lleno de cbampola; r 

Pero ;ay Dios! se me biela basta el sobaco, 
Guando veo una fuente con ajiaco. 

Si ofendido tal vez algún paisano 
Con el rumor de mi querella justa. 
Me llegare á decir que es mal cubano 

Quien á comer ajiaco no se ajusta, ' 

Yo le responderé con pluma en mano 
Que es bocado que mucbo me disgusta, . f 

Y que prefiero que me llamen caco / 
A ser amante del cubano ajiaco. 



Dici6ix\bre 2 de 1855. 
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Hace un trimestre completo 
Que por fuerza habitual, 
No escribo para "El FanaF 
Ni un romance,- ni un soneto. 

En espera de un mañana 
Favorable á mi deseo, 
Hice pacto con Morfeo 
Y me atacó la galbana. 

Cansado en la noche oscura 
De los trabajos del dia. 
Me acostaba y me dormia 
Aunque fuese en cama dura. 

Estirado á ])ierna suelta, 
Como dicen vulgarmente. 
Contemplaba tristemente 
Del Sol ardiente la vuelta. 
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Y me asaltaban, por cierto, 
Mil temores importunos, 

De que en el Príncipe, algunos, 
Me reputasen por muerto. 

Sospechando este run, run, 
Dije, sin ser temerario, 
Yo probaré lo contrario; 
Yo haré ver que vivo aun. 

No serán mis gritos vanos 
Entre los grandes exiguos, 
Yo volveré a mis antiguos 
Tiempos, cucalambecianos. 

Venga el arpa, que ya siento 
Dulce y grata inspiración: 
Si no entono ima canción 
Me parece que reviento. 

Y olvidando, por supuesto, 
La pereza que me abruma, 
Enristré mi antigua pluma 
Y me puse á escribir esto: 

Aquí me tienen ustedes, 
Por las razones que ensarto. 
De mi reducido cuarto 
Entre las blancas parodoR. 
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Sentado al pié do la mesa 
Mientras estoy cavilando, 
Le quito, de vez en cuando, 
A la vela la pavesa. 

Y como esto á troche y moche 
He acabado de decir. 
No es necesario advertir 
A ustedes, que es ya de noche. 

La pluma sobre el papel 
Hace Tiiil rasgos diversos, 

Y voy haciendo estos versos 
Con increible tropel. 

No importa que salgan malos 
Puesto que á mi gusto van, 

Y aunque me diga el refrán 
Que hay gustos que piden palos. 

Rodando van como un coche 
Rueda por un enlosado. 
Porque soy hombre casado 

Y tengo que hacer de noche. 

Ahora me es fuerza escribir 
Como dicen, al vapor, 
Porque tengo á lo mejor 
Quien me convide á dormir. 
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Antes, cuando Dios quería, 
Sin oir de nadie un reproche, 
Cantaba toda la noche, 
Trabajaba todo el dia. 

Tal recuerdo no me asalta 
Porque lágrimas enjugo. 
Ni me agovia el santo yugo, 
Ni la libertad me falta. 

Paso ratos muy felices, 

Y como soy tan esperto. 
Nunca me quedo, por cierto, 
Con un palmo de narices. 

Si me ataca alguna fiebre 
Me curarán, sin disputa, 

Y no habrá mujer astuta 
Que me dé gato por liebre. 

Porque mi mujer donosa 
Me idolatra con el alma, 

Y ella se lleva la palma 
De buena y amable esposa. 

Pero ¡Qué tiempos aquello» 

Para brindarme placer! 

No los volveré á tener 

Ni tan.dulces, ni tan bello»^ 
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Hoy si canto es á destajo 
Incurriendo en mil defectos, 
Pues tengo siempre proyectos 
De emprender nuevo trabajo. 

Y este es el justo motivo, 
Estos los justos reveses. 
Porque se pasan los meses 
Y ni un garabato escribo. 

Esta es la causa, por cierto, 
La razón muy verdadera, 
Porque hubo quien creyera 
Que estaba yo mudo y muerto. 

Quisiera hablar más, según 
Mis buenos ó malos modos, 
Mas basta para que todos 
Entendáis que vivo aun. 

Dicieir\bre 25 de 1855. 
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AL CANTOIV DE LA PINA. 

No denigrar intento 
La dulcísima fruta que has cantado; 

Lejos tal pensamiento 
Del que en toda cuestión de fundamento 
Renombre de imparcial ha conquistado. 

En octavas muy bellas 
Dices mil cosas sin tenerte á raya; 

La verdad atropellas 
Y encumbrando la pina á las estrellas 

Sepultas en el lodo la papaya. 

¡Oh! ¿quién te indujo á eso, 
Ni quién te dio licencia para tanto? 

¿No ves, bardo travieso. 
Que de parcialidad fatal esceso 
Se encuentra en las palabras de tu canto? 
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Dulcísima es la pina, 
Mas que el mamón, caimito y pitahaya, 
De hermosura se aliña, 

Y aunque perfume á toda la campiña 
No por eso es mejor que la papaya. 

Nace el jentil papayo 

Y á los ocho ó diez meses de existencia 

Parece un pararrayo; 
Gala y encanto del fecundo Mayo, 
Es lindo y singular por excelencia. 

Sus frutas siempre bellas 
A sostenerse ayudan mutuamente; 
Sus hojas son estrellas, 

Y puede el trovador hallar en ellas 
Divina inspiración para su mente. 

¿Y que es ¡oh Dios! la planta 
Que á la pina produce ante mis ojos? 
La que tu voz decanta 

Y es agradable miel á tu garganta. 
Vejeta entre la malva y los abrojos. 

Planta baja y mezquina 
Que crece en Cuba cual menuda alfombra, 

Ni los montes domina, 
Ni le puede ofrecer en la colina 
Al cansado guajiro fresca sombra» 
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Sus pencas simboliza 
La férrea daga cuyo solo nombro 
Al hombre atemoriza, 

Y al contemplarla erguida se horroriza 
El valeroso corazón del hombre. 

La tímida doneeila 
Puede al papayo con semblante ledo 

Quitar la fruta bella 
Sin que pueda jamás hallar en ella 
Cosa que alcance a lastimarla un dedo. 

Y si á cojer la pina 
Quiere lanzarse entusiasmada y loca 

;Ay de la pobre niña! 
Fácil será que con su sangre tina 
Sus mejillas, sus sienes y su boca. 

La papaya madura 
En medio de la estensa guardarraya 
Ostenta su hermosura, 

Y el ave más raquítica procura 
Su pico introducir en la papaya. 

Y la pilla rastrera 

Oasi oculta á la vista de la jonte. 

Ni luce placentera, 
Ni la arrulla la brisa pasajera 

Y el ratón la persigue solamente» 
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Del trouco del papayo 
Pende un sin fin de frutas desiguálete^ 

Y en Marzo, Junio y Mayo, 
Una y otra se apoya con desmayo. 
Dando al Orbe lecciones fraternales. 

;San Ambrosio te asista. 
Oh cantor de la pina, oh pobre Scolaf 

Observe bien tu vista 
Que la melosa pina es egoísta 
Porque la savia al tronco absorbe sola; 

Si gruñes, poco importa, 
Te añadiré que la pequeña maya 

Que á nuestra pina aborta. 
Cuando el jugoso fruto se le corta, 
No vuelve á florecer y se desmaya. 

Diré que de esa planta 
En las hojas agudas y espinosas 

El ruiseñor no canta. 
Ni el alegre zorzal su voz levanta. 
Ni se an-ullan las candidas tojosas. 

Diré, sin mas disputas, 
Que aclames á la pina en tus querellas, 

Por reina de las frutas. 
Que la que tú sin compasión refutas 
Aquí es la emperatriz de todas ellas. 
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Y diré .... Pero basta; 

Que con tanto charlar á troche y moche 

Mi buen humor se gasfa; 
Es el papayo en la campiña vasta, 
Hermoso por el dia y por la noche. 

Y no creas que intento 
Oprobiar esa fruta que has cantado; 

Lejos tal pensamiento 
Del que en toda cuestión de fundamento 
Imparcial y severo se ha portado. 

Su mérito no quito • 
A la que encomias sin tenerte á raya; 

Mas siempre lo repito: 
Si la papaya en Cuba es pan bendito. 
Bendigamos y amemos la papaya. 

AbrU 11 de 18^6. 
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¡Bien, Scola! armas escándalo, 

Y se inflama tu ventrículo, 

Y estás amen, de un canículo, 
Mucho más verde que el sándalo. 

Gruñes con semblante pálido 
Burlando mi canto lapido 

Y hace», por Dios, más estrépito 
Que el viento que sopla cálido. 

Can pertinacia malévola 
La victoria buscas ávido, 

Y quieres ser más impávido 

Y más sublime que Seévola. 

Erguido así como uh báxaro 
Solo deliras, muchísimo; 
¡Oh! Pobfe, pobre. . . . pobrísiúiol 
Debieras llamarte Lázaro, 
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Debieras dormir sin sábana 
"En la noche oscura y fríjida, ' 

Y con estrechez muy ríjida 
Refrescarte con guanábana. 

Tú, bajo el ardiente trópico 
Picas más que los can án ganos, 

Y estás como algunos zánganos 
De sencillez bien hidrópico. 

Luciendo tu numen lírico, 
Más bravo que una canícula. 
Me desguasas la película, 
Al hacer un panejírico. 

Y sin razón la más mínima, 
Con tus esfuerzos magnánimos 
Exaltas todos los ánimos. 
Desde el Hormigo hasta el Tínima. 

;0h recursos de los débiles! 
¡Oh disertaciones fútiles! 
Tus bravatas son inútiles 

Y tus argumentos fléviles. 

Hombre, siempre como el cáramo, 
Vate de gusto paupérrimo, 
¿Con. que el papayo es misérrimo 

Y no dá spmbra en el páramo? 

¿Con que desprecias sus méritos 
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"Y sin variar de capítulo 
Me das, buen Scola, un título, 
Que perdí en tiempos pretéritos? 

Tríste de tí, que "bravísimo 
Te alzas lo mismo que el bázaro, 
Siendo solo como Lázaro 
Pobre, muj pobre, pobrísimo. 

Tú, la sangre tienes acida 
Y estás temblando de pánico; 
El papayo, árbol titánico, 
Nos brinda sombra muy plácida. 

Tú, das con corcho en los mármoles 
Lleno de ilusión quimérica; 
Tú de la virgen América 
No conoces bien los árboles. 

Tú, ostentando rostro plácido, 
Sin las necesarias cédulas 
Te debilitas las médulas 
De la pina con el ácido. 

Tú, cual vieja con histérico, 
Vas á sucumbir apático ; 
¿Te abruma mi acento enfático? 
Estás hoy, algo quimérico. 

Si no quieres volverte ético 
Beja tranquila tu cítara, 
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o te quedarás, patético. 
Pelado como uoec jicara. 

De las desdiclias el cúmulo 
LaToentarás triste y lívido, 
Y yo' con semblante vivido 
Cantaré sobre tu túmulo. 

Por eso quiero, solícito, 
Entusiasta y nada tétrico. 
Aunque cambie de orden métrico 
Ser un. poco más esplícito. 

¿Con que tú dices, y lo dices, pérfido,. 
T lo soetienes. con tu calma cínica 
Que es- xm veneno la resina diáfana 
Que echa la fruta que llamaste insípida? 

¿Con que tú tachas de dañante tósico, 
Esa sustancia sin igual vermífuga. 
De lo que en Cuba, hasta los pobres médicos, 
Hacen ¡.oh Scola! saludables pildoras? 

Lo que se da á lo» inocentes párvulos 
Para que arrojen las lombrices picaras, 
¿Eso es veneno? ... . ¡Desdichado prójimo, 
Blanco sei-ás de rigurosa critica! 

Triste es, á la verdad, y causa lástima 
Que á quien preludia tan sonora citara 
Entre el sordo runior^de uiia polémicas 
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De un error tan funesto se haga víctima. 

Triste es, por cierto, que tu aúmen lírica 
Que brilla tanto como luz flamígera 
'Así se esplaye y en cuestiÓM tsm árida 
Vencerme quiera con, tan pobres ínfulas. 

Tú, entre la duda que te ajita el ánirae 
Ya me acometes con palabras frivolas; 
¿Será, tal vez, que de la pma, j&l ácido 
Alcanzó á entorpecerte las mandíbulas? 

4 Oh Scola «ingular! oye y confúndete 
Ai fión alegre de mi voz raqiátiea. 
Como si huyeras de lejion satánica 
O te mordiera venenosa vivara. 

t>e los hermosos tallos em «que ost6n1»iMie 
Las verdes hojas del papay® indíjena 
Se puede hacer un instrumento músico, 

Y un buen remedio á las dolencias físicas. 

¿Y qué es la maya de la pina dulcida? 
¿Qué puede hacerse con sus hojas míseras? 
¡Los pañuelos de ñipe! .... ¡Santa Mónica! 
¡Sublime producción! jcosa magnífica! 

Mas no los usa el infeliz demócrata 
!Ñi los ostenta la guajira tímida, 
Por ser de un precio, á la verdad, inmódico, 

Y no se venden cual las telas ínfimas. 
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Y eso que ostentan los potentes Príncipes,. 
Los ricos hombres, las señoras ínclitas, 
Cuando son ripios, á limpiar condénanlos^ 
Cosa que callo por no ser muy límpida. 

Se puede hacer de su amarilla cascara. 
Una sustancia acidulable y líquida, 
Eso que chicha entre nosotras llámase 

Y á mí me agrada por picante y fríjida. 

Mas de la fruta que repudias áspera 

Y vale tanto entre la jente índica. 

Se hace en Las Tunasy en Bayamo y Guáimaro,. 
Una conserva al paladar riquísima. 

Pero, calle ¡gran. Dios! ¿cierras los párpados 
Más triste ya que solitaria grímpola 

Y lastimado del sentido acústico 
Conoces ya tu desventura mísera? 

¿Tiemblas y gimes, porque ves clarí&imo^ 
Que es la victoria para mí legítima? 
¡Oh! no deiTames tan amargas lágrimas. 
Ni te propases á romper tu cítara! 

No me envanece la victoria rápida, 

Y al pobrísimo son dé una marímbula 
El que antes fue tu antagonista acérrimo 
Ahora te ofrece la amistad mas sincera.. 

Míiyo 8 de 1856. 
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¡Adiós! ol viento azota 
Los azulados mares 

Y ciTJoTí los manglares 
Al son del vendabal; 
Estréllanse las olas 
Chispeando en los escollos 

Y tiemblan los pimpollos 
Del alto Yareyal. 

En este triste sitio 
De rocas mil cubierto 
Que vista dan al puerto 
Llamado Manatí, 
Entre negras congojas 

Y amarguras estrañas 
Recuerdo las montañas 
De allá donde nací. 

' Aquí no oigo el murmullo 
Del viento en las caobas, 
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líi entono dulces trovas,- 
Ni pulso mi laúd; 
Aquí padece mi alma 
Tristísimos desmayos, 

Y tibios son los rayos 
Del sol en su altitud. 

Hermosos son tus ojos,. 
Graciosa ribereña; 
Tu faz dulce y risueña. 
De un bien me arrastra en pos;' 
Tu acento peregrino 
Me brinda mil placeres, 
Más cúlpame si quieres 
De amante ingrato. . . . adiós! ' 

Aquí no puedo amarte 
Conforme á tu deseo, 
y todo cuanto veo 

Me inspira languidez. 
El ruido de las olas 
Me aflije á cada instante, 
y cubro mi semblante 
Horrible palidez. 

Yo vivo allá ( n los montes 
Que el Ilórinigo fecunda, 

Y allá la caña abunda 
Mas dulce que la miel. 
Allá al son de las aguas, 
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Suspiro, canto y medit), 

Y el altanero cedro 
Me ofrece su dosel. 

i 

Allá se alza el antiguo 

Y hermoso yaguanabo, 
Allá seré tu esclavo, 
Allá te puedo amar. 

Mas; ¡oh! ¿tuerces los ojos? 
.¿Te alejas muda y triste? 
¡El suelo do naciste 
No puedes olvidar! 

Divinos son tus ojos, 
Hermosa ribereña; 
Tu faz dulce y risueña 
De un bien me arrastra en pos. 
Tu acento peregrino 
Bendigo a cada rato; 
Mas . . . .cúlpame de ingrato 

Y adiós!.... adiós!! ¡¡¡adiós!!! 

Jlgosto l.o de 1856. 
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Ven y j^osa tu mano sobre el pecho 
Que palpita por tí con fuego santo; 
Alza esos ojos que idolatro tanto 

Y contémplame en láí^rimas deshecho. 
Del paternal asilo bajo el techo 

Por tí derramo mi abundoso llanto, 

Y te busco apesar de mi quebranto, 

Y te adoro apesar de mi despecho. 
¿Qué es mi vida sin tí? flor inodora 

Que al fresco son del apacible viento 
En oculto jardín se descolora. 

Ten piedad de mi amargo sufrimiento, 
Pues la llama do amor que me devora 
Se extinguirá con mi postrer aliento* 

Agosto 24 de 1856. 
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Como el lirio gentil que al pié del rio 
Brota fragante en la tendida rama 

Y del agua qu3 corre y se derrama 
Oye el lánguido y dulce murmurio; 

(/Omo luce bailado del rocío 
Del Sol de Cuba á la naciente llama, 

Y al apacible céñvo embalsama 
En las bellas mañanas del estío, 

Así en mi pecho, que por tí palpita, 
Nació una flor de dulcida fragancia 
Qu3 la vejez del tiempo no marchita; 

Dichosa til que en tu apacible infancia 
Brotar hiciste con pasión bendita 
La inmaculada flor de mi constancia. 

Agosto 27 de 1856. 
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EL USURERO. 



¿Ves aquel hombre? ¿lo ves 
Amarillo, flaco j triste, 
Que araposo traje viste 
De la cabeza á los pies? 

¿No ves su rostro severo, 
Su mirada maliciosa? 
¿Ves el afán que lo acosa? 
Pues ése es un usurero. 

Ese hombre de faz siniestra, 
Y á quien odio por quien soy. 
Es el tipo que ahora voy 
A sacar á la palestra. 

Ese es el pillo usurero 
Que sordo al humano lloro, 
Solo suena con el oro, 
Solo piensa en el dinero. 

Las desgracias aflictivas 
Del infeliz aprovecha, 
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Y ¡ay! del hombre á quien acecHa,, 
Con sns garras incisivas. 

Caimán de largos colmillos 
Que en el piélago mundano 
Devorar sabe, inhumano, 
Ajos pobres pececillos. 

Hombre que si refunfuña 
Llorando tu adversidad, 
Tiene de tí caridad .... 
Pero es caridad con uña. 

Pájaro de mal agüero 
Que^ viviendo sin decoro, 
Solo sueña con el oro, 
Solo piensa en el dinero. 

Ante él la viuda infeliz 
Suspira y solloza en vano, 
A sus pies el artesano 
Dobla triste la cerviz. 

Y al oir sus espresiones 
A esos finjidos halagos, 
Todos sufren los estragos 
De sus crueles exacciones. 

¿Por quién abatidos gimen 
Tantos hijos de familia 

Y entre una y otra vigilia 
Suelen hundirse en el crimen? 

¿Por quién de la adversidad' 
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Snfren los crndos rigores 
Tantos hombres jugadores 
Como plagan la ciudad? 

¿Por quién? por el usurero;" 
Por ese que con desdoro 
Solo sueña con el oro, 
Solo piensa en el dinero. 

Por ese inhumano y vil 
Que, fingiendo que complace. 
Causa más (laño que el que haco 
La polvorn y el íij:;í1. 

Ese que ves altanero 
Con rostro amarillo y triste^ 
Ese que tan mal se viste 

Y que se llama usurero. 
Es un árbol sin virtud 

Del mundo sobre la arena; 
Es un áspid que envenena 
La flor de la juventud. 

Oprobio de nuestra edad. 
Perro que muerde y no ladra, 
Carcoma vil que taladra 

Y mina la sociedad. 
Míralo en este momento 

Esclavo de su avaricia. 
Más triste que la ictericia. 
Más lánguido que un jumento.. 



y Google 



121 — T- 

Sin comer ni una piltrafa 
Suele estarse un dia entero, 
Por no gastar el dinero 
Que sórdidamente estafa: 

Y almacena en sus gavetas 
Ese usurero que vés, 

A un lado los pagares, 
A otro lado las pesetas. 

¡Usurero! .... sei^^que inspira 
Tétrico horror que nos pasma. 
¡Usurero! .... vil fantasma 
Que Dios confunda en su ira. 

Sordo á la justa querella 
De aquel que á sus plantas llora 
Por una simple " demora 
Lo demanda, lo atropella. 

Y se hace firme en los pies 
Y en ser impío se afana .... 
Mas ¡ay! ¿Qué será mañana 
De ese usurero que vés? 

¿Qué será de ese menguado, 
Insensible al justo lloro, 
Qué será con todo el oro 
Que conserva almacenado? 

Para ese que se divierte 
Con ser'avaro insensible .... 
Habrá un momento terrible .... 
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El momento de la muerte. 
Entonces él que lioy prospera 

Y en sus cálculos se abisma, 
Verá el tenebroso prisma 
De la suerte que le espera. 

Maldiciendo su existencia 
Con el pesar más profundo, 
Oirá blasfemar el mundo 
De su criminal conciencia. 

En su postrimer angustia, 
En su horrorosa fatiga, 
No hallará una mano amiga 
Que enjugue su frente mustia. 

¡]\rorirá¡ — Su ceíio adusto 
Revelará en su esterior 
La muerte del pecador 

Y no la muerte del justo. 

Y el alma de este hombre vil,- 
Cual una encendida mecha, 
Al infierno irá derecha 
Como bala de fusil. 

Setiembre 11 de 1856. 
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Que digan lo que quieran, será en vano; 
Ninguno logrará torcer mi rumbo. 
Poeta quiero ser, si me derrumbo 
A enderezarme tornaré liviano. 

Si me queda siquiera un hueso sano, 
Si en la fuerte refriega no sucumbo, 
Aquí con una pierna daré un tumbo, 
Allá me agarraré con una mano. 

Quiero hacer bulla y escuchar estruendo, 
Pulsar mi lira con afán prolijo, 
Y tras este entusiasmo en que me enciendo, 

Tras este incomparable regocijo. 
Quiero reir tal vez de vez en cuando, 
Vivir sin penas y morir cantandc. 

OctulDre 30 de 1856. 
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SONETO. 

Ko es de fuego la llama que me quema, 
No es Je tedio la pena que me enoja, 
Ni es que su eterna nialdic-ión me arroja 
De todo un Dios la majestad suprema. 

Es uní duda, una atlicción estrema 
Que en mi ardoroso corazón se aloja, 
Es un hondo pesar que me acongoja 
Como al reprobo triste el anatema. 

Buscando alegre venturosa calma, 
La vista fijo en los tendidos cielos 
Y bien ninguno mi dolor ensalma. 

Crece mi afán, se aumentan mis desvelos, 
Porque me ha herido en lo interior el alma 
El ponzoñoso dardo de los celos. 

DicieiT\bre 4 de 1856. 
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SONETO. 



Hubo un tiempo en que alegres trovadores 
Sin pesares en amargas inquietudes, 
Al lánguido compás de sus laudes 
Te entonaron mil cánticos de amores. 

Entonces en tus ojos seductores 
Ko halló mi corazón ingratitudes, 
Y eras búcaro lleno de virtudes, 
Lirio jentil, riquísimo de olores. 

Mas luego sorda á mi amoroso canto, 
Indiferente á mi sensible lloro, 
El crimen te condujo al desencanto. 

Ya no te ensalzo, ni tu amor imploro, 
l^orque distingo mi entusiasmo santo; 
Te compadezco, pero no te lloro. 

Dicierx\bre 6 de 1856. 
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En tiempos que no recuerdo 
Hubo un tal D; Segismundo, 
Que no era sabio profundo 
Ni era tampoco muy lerdo. 

Dotado de un corazón 
Amante de los placeres, 
Buscaba entre las mujeres 
Su mas grata diversión. 

Corriendo tras ellas todas 
Contento se divertía, 
Pero nunca consentía 
Que se le hablase de bodas; 

Pues como fiel testimonio 
De su raro escepticismo, 
Juzgaba ser un' abismo 
El sagrado matrimonio. 

Con no muy laudable idea 
Y con intención profana. 
Hoy camelaba á Mariana 
y después á Dorotea. 
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Y ellas del hijo di Adin 
Fascinadas por el trato, 
Quedaban á poco rato 
Picadas del alacrán. 

Triunfante salió de todas 
Sus amorosas empresas, 
Pero nunca sus promesas 
Fueron promesas de bodas. 

Mas hé aquí que cierto dia, 
Por su desdicha ó fortuna. 
Tuvo que lidiar con una 
Que defenderse sabía. 

Siguióla atento la pista, 
Hecho el paladín más bravo 
Queriendo llevar á cabo 
Su diabólica conquista; 

Pero la joven hermosa 
Con sus gracias peregrinas, 
Llevaba el nombre de Rosa 

Y la Rosa .... tuvo espinas. 

En vano el sentido amante 
Ardió como una pavera, 

Y en vano de aquella empresa 
Pretendió salir triunfante. 

Exhaló sus fuerzas todas 
Con la pasión más violenta, 

Y tuvo por buena cuenta 
Que hablar entonces de bodas. 
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Convertido en un bolonio 
Lloró su infortunio vario, 

Y se hizo atroz partidario 
Del sagrado matrimonio. 

Buscó sin pensadas chanzas 
Mil delirios halagüeños 

Y concibió en sus sueños 
Las más bellas esperanzas. 

Ardiendo como un candil, 
Hecho un cumplido galap,, 
Fué indescriptible su afán; 
Su entusiasmo fué febril. 

¿Y todo por una Rosa? 

¡Por una Rosa! ¡oh dolor! 

Por una mujer hermosa 
Con el nombre de una flor. 

Ella siempre indiferente 

Y sorda á su amante ruego, 
Apagar no quiso el fuego 
De aquel corazón ardiente. 

Oyó sus frases sumisas, 
Sus amorosas reyertas, 

Y respondió á sus ofertas 
Con picarescas sonrisas. 

Mil veces lo contempló 
<Como diciendo:— ¡Te adoro! 

Y al hablarla él con decoro 
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Le respondía: — Nó, uó. 

y el señor don Segismundo^ 
Amante, rendido y tierno 
Sospechó que en un infierno 
Se le tornaba este mundo. 

Pálido, triste y doliente 
Con sus amantes conatos. 
Suspiraba largos ratos 
Con una mano en la frente. 

En las mujeres pensando 
Recordó sus tiempos bellos, 

Y se mesó los cabellos 
Amargamente llorando. 

Buscando alivio á su mal 
Entonó amorosas preces, 

Y estuvo á pique mil veces 
De echarse al cuello un dogal. 

¿X todo por una Rosa? 
¿Por una Rosa? ¡Qué horror! 
Por una mujer hermosa 
Con el nombre de una flor. 

Mas al fin la joven bella 
Tuvo resistencia poca. . . . ; 
¡Dio tanto el agua en la roca 
Hasta que pudo hacer huella! 

Lo amó; pero fué su amor 
Sin aspavientos ni muecas. 
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Le dio la palabra á secas 
A vsu rendido amador. 

Amor que el grato recreo. 
Llegó á formar de los dos, 
Amor que vagaba en pos 
De mi delicioso himeneo. 

.Entonces D. Segismundo, 
Amante, tierno y sumiso, 
Creyó que en un paraiso 
Se le tornaba este mundo. 

Preso cual pobre besugo 
De amor en la red feliz, 
Dobló humilde la cerviz 
Al peso del santo yugo. 

De su dicha en testimonio 
Publicó su regocijo, 

Y á todas horas bendijo 
Las gh^rias del matrimonio.. 

Quiso con delirio tierno^ 
Amó con fuego abrasante 

Y no temió en lo adelante 
A las noches del invierno. 

De su amor alas dulzuras, 
Continuamente entregado 
Recordaba horrorizado 
Sus pasadas aventuras. 
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¡Y todo por una Rosa! 
¡Por una Rosa! ¡oh lector! 
Por una mujer hermosa 
Con el nombre de una flor. 

Dicieirvbre 7 de 1856. 
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MI AFAÍSí, 

SONETO. 

No busco yo de inmarcesible gloria 
Coronas do laurel para mi frente, 
Elojiando en mis cánticos ferviente 
Del adalid soberbio la victoria. 

No quiero yo que ofusque mi memoria 
Siniestra idea de ambición vehemente, 
Ni que mi nombre un puesto preferente 
Logre ocupar en la futura historia. 

Quiero solo vivir pobre y tranquilo, 
Y contemplando á la mujer que adoro 
Beber las aguas del paterno asilo. 

Esta es la dicha que á mi Dios imploro 
Cuando amanece y cuando el sol declina; 
Este es el dulce afán que me domina. 

Marzo 11 de 1857, 
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Hoy que mil escritores de la Habana 
Invencibles y fuertes como el draque, 
Se proponen, por Dios, de buena gana, 
A esterminar el bello miriñaque; 

Hoy que en su contra con placer se afana 
Hasta el pobre y mezquino badulaque, 
Yo que indigno lo juzgo de un reproche 
Le bendigo y le canto á troche y moche. 

Yo daré á los demonios mi pereza 
Por entonarle dulcidas canciones. 
Ya que presta realce á la belleza 
Que se mece gentil en los salones. 

Y aunque nadie secunde con nobleza 
Mis fundadas y justas aserciones, 
Aunque ello nos encubra la mentira 
¿Quién no siente placer cuando lo mira? 

El bello miriñaque que ha logrado 
Trastornar en el mundo muchas testaa, 
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Es un adorno lindo y sublimado 
De señoras y vírjenes modestas. 

¡Oh mi caro lector! si tú lias sacado 
Por las hermosas vísperas las fiestas, 
Si no eres por desgracia un badulaque 
Ríndele adoración al miriñaque. 

Porque fuera en verdad muy triste cosa 

Y ocurrencia, por Dios, bastante extraña. 
Ver una joven por bastante hermosa 
Como el palo jentil de una cucaña. 

Si tan bella figura es engañosa, 
Yo bendigo el objeto que me engaña, 

Y lleno de entusiasmo el más tremendo 
Alzo la voz y su defensa emprendo. 

Si en el mundo vivimos de ilusiones, 

Y si por ellas el mortal se afana 
¿Por qué es blanco de tantas alusiones 
Una mujer en forma de campana? 

Por ella los sensibles corazones 
Palpitan sin cesar noche y mañana, 

Y son dulces así como el merengue 
Los vaivenes de un lindo bullarengue. 

Una mujer desvencijada y seca 
En el recinto de su alegre alcoba. 
Inspira desamor, causa jaqueca. 
Es la efigie del palo de una escoba. 
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Mas luego sale aímidonada y hueca 

Y su bella figura nos arroba; 
Entonces triunfa del tirano fraque 
El caprichoso y lindo miriñaque. 

El bello miriílaqne en los salones 
Se mueve al son de la cubana danza, 

Y en todos los amantes corazones 
Hace brotar la flor de la esperanza. 

Si al compás de mi voz se arman cizañas. 
Si se forma en mi contra algún tumulto, 
Si hay en mi derredor toros y Cañas 
Condenaré al desprecio todo insulto. 

Por razones que en nada son extrañas 
Yo busco en la mujer cosa de bulto; 
Busco cosas alegres, campanudas. 
Que hablen al corazón aun siendo mudas. 

Alcen la voz los críticos adustos 
Del primoroso adorno que defiendo, 

Y jóvenes alegres y vetustos 

Armen al punto endemoniado estruendo. 

Yo aunque en la lid no gane para sustos, 
Con el sacro entusiasmo en que me enciendo 
Defenderé de destructivo ataque 
Al voluptuoso, al lindo miriñaque. 

Marzo 13 de 1857. 
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I. 



Un ebrio que con descaro 
Charlaba hasta por los codos 
Ofreció ensenar á todos 
Las estrellas en dia claro. 

Y con frases no muy bellas 
Tomó uníalo y alzó el brazo^ 
Pególe á Pedro un porrazo 

Y le hizo ver las estrellas. 



II. 

José de la Luz Tronera 
Era hombre de mucho mundo 

Y juraba furibundo 

Por la mas simple friolera. 

Y el buen José de la Luz 
Al jurar por cualquier cosa. 
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Decía tocando á su esposa: 
.Por esta, por esta cruz! 



III. 

Disgustado un gran señor 
Porque era estéril su esposa, 
Llamó á Rodrigo el Doctor 

Y este dijo: es poca cosa 

Y yo la curo al vapor. 
Parió ella, yo soy testigo, 

Y el marido con placer 
Dice siempre á D. Rodrigo: 
Usted, usted, caro amigo, 
Parir hizo á mi mujer. 

Julio 7 de 1857. 
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Para el álbum de la Sra. D. S. P. de A. 

;Cuba es tu patria! — Naciste 
En esta parte del mundo, 
Donde al campo el sol fecundo 
J)c eterno verdor reviste. 

Naciste aquí dó al arrullo 
Del céfiro perfumado 
Susurra el monte encumbrado 
Y abre la flor »u capullo. 

Hija tú de estas re j iones 
Que brindan placer y calma 
Sé que llevas en el alma 
Patrióticas afecciones; 

Sé que sin amargo duelo 
Al mundo la frente asomas, 
Sencilla cual las palomas, 
Pura y bella como el cielo. 

Y sé que en tu juventud 
Exenta de vano orgullo, 
Te halagan cual blando arrullo 
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Las notas do mi laúd. 

Por eso con grato instinto 
Herir sus cuerdas no dudo 

Y á su compás te saludo 
Desde mi humilde recinto. 

Tá no hallarás en mi lira 
Ningún sublime rumor, 
Ni el canto del trovador 
Que en las ciudades se inspira. 

Pero encontrarás en ella 
Melancólicos sonidos 
<3ue halagarán tus oidos 
Cual amorosa querella. 

Con ella te cantaré, 
8i inspiración no me falta, 
El arroyuelo que salta 
De verde montaña al pié. 

Te pintaré en lontananza 
Un mundo de espumas hecho, 

Y haré brotar en tu pecho 
El árbol de la esperanza. 

Te cantaré el arrebol 
Que brilla en los horizontes, 
Te cantaré nuestros montes 

Y nuestro espléndido Sol. 
Fácil podrán remedar 

De mi lira los acentos. 

El murmullo de los vientos. 

El bramido de la mar. 
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Ella imitará el silbido 
De la furiosa tormenta 
O la voz sonora y lenta 
De ave que canta en su nido. 

Y cuando dulce y ameno 
Su acento al empíreo suba 
Te enseñará á amar de Cuba 
El cielo azul y sereno. 

Cubana: no hay en mi lira 
Fantásticas vibraciones, 
Ni esas líricas canciones 
Que en otras el orbe admira. 

Mas ella de una inquietud 
Puede templar el afán, 

Y sus preludios te harán 
Idolatrar la virtud. 

Te hará detestar el vicio 
Aunque preludie inacorde 

Y te alejará del borde 
Del mundano precipicio. 

Cubana, no hay en mi lira 
Sublimes modulaciones, 
Ni las fuertes vibraciones, 
Que el mundo en otras admira. 

Mas para tí^ si ella alcanza 
A satisfacer tu anhelo. 
Habrá un raudal de consuelo 

Y un manantial de esperanza. 

Agosto 17 de 1857. 
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Cuando fijo en el cielo una mirada 

Y admiro en el zenit resplandeciente, 
Esa mole de fuego refuljente 

Que la creación bendice anonadada; 

Cuando en la noche lóbrega y callada 
Aparece la luna por Oriente, 

Y oigo el rumor continuo del ambiente, 

Y el ruido natural de la cascada; 
Cuando el bóreas se ajita con violencia 

Y azota al litoral el mar profundo 
¿Quién dudará, Señor, de tu existencia? 

Yo inclino la cerviz meditabundo 

Y admirando, gran Dios, tu omnipotencia, 
Me olvido de los hombres y del mundo. 

Setien\bre 23Jde 1857. 
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Si tierna y amorosa 
Acudes á mi ruego, 
Si el llanto en que me anego 
Te dignas enjugar, 
Si "en mí fijas tus ojos 
Con grata dulcedumbre. 
Sabrás mi pesadumbre, 
Mi eterno suspirar. 

Escúchame: hubo un tiempo 
Dichoso y peregrino, 

Y entonces el destino 
Constante me halagó. 
La estrella de mi gloria 
Brillaba en lontananza 

Y el sol de mi esperanza 
Jamás palideció. 
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Entonces á tu lado 
Cantándote mil veces, 
Libaba hasta las heces 
La copa del placer; 

Y de tus negros ojos, 
Bellísima cubana, 
La lumbre soberana 
Calmó mi padecer. 

Mas hoy por suerte infausta 
Mi rostro palidece 

Y el alma me estremece 
Del campo el arrebol. 
Murieron mis ensueños 
De alegre bienandanza 

Y ya de mi esperanza 
Nublóse el claro sol. 

Allá en aquellos tiempos 
Contento y á tu lado. 
Pulsaba entusiasmado 
Las cuerdas del laúd. 

Y tierno te contaba 

Al son de mis canciones 
Mis dulces sensaciones, 
Mis sueños de virtud. 

De lirios y jazmines 

Y blancas madreselvas. 
Tejía en estas selvas 
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Coronas para tí. 

Y ciego y entusiasta 
Templaba tus enojos, * 

Y esclavo de tus ojos 
Te amé con f renest 

Y entonces una estrella 
Espléndida y hermosa 
Con lumbre misteriosa 
Mi senda iluminó. 
Alcé entonces la vista, 
Fijóla en lontananza 

Y lleno de esperanza 
Mi pecho palpitó. 

Mas hoy de aquel lucero 
El brillo palidece, 

Y el alma me estremece 
Del campo el arrebol: 
Murieron mis jensueños 
De dulce bienandanza, 

Y ya de mi esperanza 
Nublóse el claro sol. 

Wovieir\bre 15 de 1857. 
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¿Qué voz melodiosa es esa 
Que me conmueve y me halaga? 
¿Qué acento es el que me embriagpa? 
¿Qué sonido me embelesa? 

¿Serán del dulce palmar 
Rumores blandos y lentos? 
¿Será la voz de los vientos? 
¿Será el murmullo del mar? 

¿Será la queja lejana 
De la tórtola que gime? .... 
¡Oh! nó, nó: esa voz sublime 
Es la voz de la Serrana. 

Es el acento de aquella 
Que niña inocente un dia. 
Lejos del mundo vivía 
Apacible, tierna y bella. 

Es la voz sonora y lenta 
De un ave que nos encanta, 
Guando sus goces decanta. 
Guando sus penas lamenta. 
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Son las dulces melodías 
De una alondra seductora 
Que trae á mi mente ahora, 
Los recuerdos de otros dias. 

Serrana: ¿Por qué esta vez 
Con dulcísimos relatos 
A mi mente traes los gratos 
Recuerdos de la niñez? 

¿Por qué de tu lira el son, 
Regalándome el contento 
Haces palpitar violento 
Mi entusiasta corazón? 

Serrana, tu dices bien ; 
En una misma campiña 
Tú fuiste inocente niña, 

Y yo era niño también. 
De tu paternal asilo 

Bajo el bellísimo techo. 
Palpitó tu joven pecho 

Y palpitaba tranquilo. 
Entonces era tu vida 

Apacible y solitaria; 
Tú eras una pasionaria 
En este huerto escondida. 

Tú, á cuya voz armoniosa, 
Mis negras penas disipo. 
Eras el perfecto tipo 
De la Siboneya hermosa. 

Y tu mano me cedió 
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¡Bajo el sol de Cuba rojo, 
Por los lirios del Cay ojo 
Tu pañoleta punzó. 

Contigo en bellas mañanas 
Contemplé los horizontes, 

Y vimos sobre los montes 
Las seibas americanas. 

Y tal vez, ¡oh desvarío! 
Te di sin amargas penas 
Las auríferas arenas 
Que arrastra el sonoro rio. 

Sobre esta tierra fecunda 
Inocente respirabas, 

Y no s6 si ya soñabas 

Con la gloria que hoy te inunda. 

De tu madre, tierna y santa, 
Oigo las dulces lecciones; 
¡Benditas las ilusiones 
Del recuerdo que me encanta! 

Se desligaron así 
Nuestros infantiles goces, 

Y ahora .... ni tú me conoces 
Ni yo te conozco á tí. 

De las dilatadas nieblas 
Rasgóse el denso capuz; 
Para tí ha tido la luz 

Y para mí Ifts tinieblas. 

Tú, admiras los horizontes 
Que el sol de galas reviste; 
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To, estoy solitario y triste 
En el medio de estos montes. 
Tú sientes nuevos delirios 
Entre otras gallardas florea; 
Tü cantas á tus amores, 

Y yo vivo entre mis lirios. 
De los monteros, aquí 

Juntos oimos las voces .... 

Y ahora • . . . ni tú me conoces 
Ni yo te conozco k tí. 

Pero conservo la idea 
De que tienes noble el alma; 
De que eres como la palma 
Que ál son del viento cimbrea. 

Recuerdo que son tus ojos 
Como dos ardientes cirios, 

Y que son como los lirios 
-Fragantes, tus labios rojos 

¡Ob, tú que el espacio pueblas 
•Con los sones de tu lira! 
^Escucha: el acento espira 
Del que vive en las tinieblas. 

Si entre dulces alegrías 
Circundada estás de gloria, 
¿Por qué traes á mi memoria 
Xos recuerdos de otros dias? 

¿Por qué me halagas así? 
¿Por qué calmas mi pesar 

Y me llamas á cantar 
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Jil pié del Bibiribí? 

¿Serán más dulces sus aguas 
^Que las aguas del Cayojo 
Donde los lirios i*ecojo 
Bajo el dosel de las jaguas? 

¿Serán, allá de Bayamo 
Las fértiles arboledas 
'Como estas de las veredas 
Que yo sin límites amo? 

¡Oh! tú que gozosa amueblas 
Para mí aquellas orillas, 
* Oye las trovas sencillas 
Del que vive en las tinieblas. 

Por volverte á ver así, 
-Por oir tu voz divina. 
Yo me iré al Bibiribí, 
Y te llevaré á Rufina. 

:Novleix\brer22 de 1857. 
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Desde que tuve razón 

Y aprendí á escribir mi nombre 
En mal trazado renglón, 

Oigo en la boca del hombre 
Un grito de indignación. 

Y ese grito que no prueba 
Mas que un 'hablar por hablar* 
Es palabra que no lleva 
Otro objeto, que ultrajar 
A las bellas hijas de Eva. 

''Vanas*' y ''descabelladas" 
A las lindas llaman ellos 
Con razones nó fundadas, 
Porque sus testas, pobladas 
Miro de hermosos cabellos. 

Haciendo de ellas pavesas 
Afirman que son livianas, 

Y al tiempo de decir esas 
Palabras, no cortesanas, 
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Se olvidan de las ovejas. 

Exhalando amargas quejas 
Las llaman desorejadas, 

Y entre las mozas y viejas, 
Bien solteras ó casadas, 
Pocas habrá sin orejas. 

A veces, incomprensibles 
Pretenden llamarlas otros .... 
¡Vaya! ¡palabras risibles! 
Ellas, tiernas y sensibles, 
Nos comprenden á nosotros. 

Hablando de ellas se ofuscan 

Y más de un complot se exalta; 
Lo malo en ellas resalta, 

Pero todos ellos buscan 
lia costilla que les falta. 

¡Santo Dios! ¿Por qué razón 
El hombre á quien más le toca 
Defenderlas con tesón, 
Para ellas tiene en la boca 
IJn grito de indignación? 

¿No calman dulces y bellas 
Nuestros pesares atroces 
Oyendo nuestras querellas? 
¿No nos proporcionan ellas 
Gratos delirios y goces? 

Yo, aunque con gracia muy poca, 
Las defenderé con calma, 

Y de ellas decir me toca 
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Que tienen fuego en el alma 

Y dulce miel en la boca. 

¿Qué hiciera el hombre sin ellas?? 
Lamentando su fortuna 
Eneran tristes sus querellas 
Como una noche de luna 
Sin céfiro y sin estrella». 

Ellas, al mundo embellecen 
Cual nuncio de bienandanza, 

Y bien llamarse merecen 
Mariposas que se mecen 
En la flor de la esperanza. 

Sus labios tienen los rojos 
Tintes de los caracoles. 
Mitigan nuestros enojos 

Y derraman, sin ser soles. 
Ardientes rayos sus ojos. 

¡Mujer! objeto divino 
Que merece adoración! 
Ese nombre es sin cuestión 
El bálsamo peregrino 
Del enfermo corazón. 

No hay duda que el paraíso 
Perdió Adán por causa de olla. 
Mas conocer es preciso 
Que fué porque Dios la quiso 
Hacer demasiado bella. 

Eormó el eterno una cosa 
Tíé-un hueso del primer hombre,^ 
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Y al verla Adán tan hermosa^ 
Al .mirarla tan preciosa, 
"Mujer'' le puso por nombre. 

Y entonces le dijo Dios, 
Cuentan que fue «je niaüana: 
"Comed cuanto os diere gana,. 
Mas ninguno de los dos 
Probaréis de la manzana." 

Y Adán, levantando el brazo,, 
Cuando tan. linda la viera, 

Mil paraísos perdiera 
Por comer solo un pedazo 
De lia manzana primera. 

Comió sació su apetito- 

Con la ya vedada fruta, 

Y de&de aquel día maldito 
A la mujer se reputa 

Por autora del delito. 

Maldíjoles el Eterno 
Con ceño meditabundo, 
, Y de el uno al otro invierno 
La mujer pasa en el mundo 
Los tormentos del infierno. 

Condenada á tener hijos 

Y á pasar mil, sinsabores. 
Lanza en vanp sus^ clamores, 

Y no son sus regocijos 

Más grandes que sus dolores. 

Y el hombre, que bien pudiera 

19 
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Tina voz consoladora 

Alzar para ella doquiera^ 

Es el que más la desdora 

Con su conducta severa. 
Con infinidad de apodos 

Las ultrajan sin cesar, 

Las critican de mil modos,. 

Pero .... es hablar por los codos; 

Es un hablar por hablar. 
Porque las mujeres bellas 

Sc^n del hombre el dulce imán; 

Todos seguimos sus huellas, 

Y no hay un hijo de Adán 

Que no suspire por ellas. 
Si á la historia descendemos 

Pidiéndole pareceres, 
Allí nos convenceremos 
De que todos nos tenemos 
Que humillar á las mujeres. 
¡Cuántos adalides bravo» 
En una lucha amorosa 
Perdieron jno poca cosa I 
¡Cuántos monarcas esclavos- 
De los ojos de una hermosa I 

Ved á Sansón, él azote 
De todos los filisteos, 
Cabizbajo como un zote 
Dobló el altivo cogote 
De Dálila á los deseos; 
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Y es sabido que Sansón 
Por rendir al amor parias 

Y sofocar su pasión, 
Entre las huestes contrOTias 
Murió cautivo y pelón. 

Ved á David — Mariposa 
De un avcíor de aquellos dias — 
Sintió una pasión fogosa 

Y se humilló ante la esposa 
Del buen Capitán lirias. 

Y no fuá, por Dios, estraño 
Que en el baño una conquista 
Fraguara aquel Rey de antaño; 
Ellas nos llenan la vista 
Aunque no estén en el baño. 

Ved al sabio Salomón 
Que en sus amorosas cuitas. 
Juguete de su pasión 
Consagró su corazón 
A las bellas israelitas; 

Amólas con frenesí; 
Sin fastidiarse jamás 
En brazos de ellas vivia 

Y entre trescientas ó más 
Perdió su sabiduría. 

Ved al último Rey godo 
Que en pos de una mujer linda 
Dio con su timbre en el lodo; 
Él por la hermosa Florinda 
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Prefirió perderlo todo. 

Recordad, en Hn, aquellas 
Antiguas edades de otros, 
Los hombres tras de las bellas 
Todos penaban por ellas 
Como penamos nosotros. 

Y sin embargo es cruel 
La ley con el sexo hermoso; 
Puede 13I hombre ser infiel 
Siendo soltero y esposo, 
Que el mundo aboga por él. 

Y la mujer, si el amor 
Oye de un amante audaz . . . , 
Se convierte en una flor 

A quien el tiempo fugaz 
Roba su esencia y olor. 

Porque el mismo que la halaga 

Y con su voz la enternece, 
Después con desden le paga 

Y nunca se compadece 
De su desventura aciaga. 



Haya paz, hombre iracundo. 
Porque las mujeres son 
De dicha un raudal fecundo 
Y á ejercer vienen-al mundo 
La mas sublime misión. 
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Ellas endulzan las cuiías. 
Ellas calman tu pesar 
*Con sus gracias infinitas, 

Y nadie les puede dar 
Igual á lo que les quita. 

Ellas con dulcido afán 
Te encantan y te seducen; 
Ardientes besos te dan, 

Y ellas son un talismán 

Y á la dicha te conducen. 
¡Haya paz! — A tí te toca 

Defenderlas con tesón, 
Porque hermosas como son 
De almíbar tienen la boca 

Y de fuego el corazón. 
No con venenoso encono 

Ultrajes á la mujer. 
Endulza, por Dios, tu tono, 
Que ella merece tener 
En tu corazón un ti^ono. 

Que eso de hablar por los codog, 
Eso es hablar por hablar; 
Todos sentimos, y todos 
Amamos de varios modos. 
Casados y sin casar. 

DicieTr\bre 20 de 1857. 
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Con frases agrias y duras 
Las veces que te incomodas, 
Te callas tus faltas todas 
Y las agenas censuras. 

Mas yo tu intención alabo, 
Porque á mis solas discurro 
Que no puede verse el burro 
Los defectos de su rabo. 

Julio 20 de 1858. 
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Un borracho fué atrevido 
En presencia de su juez, 

Y este le dijo: — Otra vez 
Trata de ser mas medido. 

El ebrio, que era tacaño 

Y en sus cosas muy prolijo, 
Volvió la cabeza y dijo: 
Usted me dará el tamaño. 

Julio 29 de 1858. 
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Cuando algua escritor necio 
Te critique dando gritos, 
Al autor y á sus escritos 
Condónalos al desprecio. 

Que hay quien á risa provoca 
Porque tiene á toda luz 
Poco seso en el testuz 
Y mucha lengua en la boca^ 

A¿iDSto 3 de 1858: 



Digitized by 



Google 



- i6r — 



caisíSüJBjLia, 



Baa. -0.2:1 a,l"b-u.m- 

Llora el hombre! — Del destino 
Sufre los crudos rigores, 

Y abrojos en vez de flores 
Halla solo en su camino. 

Pálida humilla la frente 
Mientras derrama su llanto, 

Y la hiél del desencanto 
Discurrir en su alma siente. 

Sécase el llanto en sus ojos, 
Su seno agitado late, 

Y taciturno se abate 
Al peso de sus enojos. 

Pero como don del cielo 
El Dios de la creación 
Esparce en sú corazón 
Oleo santo de consuelo. 

20 
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Entonces el que infelice 
Derramaba llanto amargo 
Volviendo de su letargo 
A Dios adora y bendice. 

Y libre su alma de duelo 
Nos demuestra en su alegría, 
Que hay un Dios que nos envía 
Para las penas consuelo. 

Gime la linda doncella 
Sin una dulce esperanza, 
Porque observa en lontananza 
Pálida y triste una estrella. 

Reclina en su mano blanca 
La descarnada mejilla, 

Y una lágrima sencilla 
El infortunio le arranca. 

Como una flor que deshoja 
El aquilón furibundo, 
Vá la virgen por el mundo 
Con la más negra congoja. 

]\3as brilla luego en el ciela 
Una estrella, cuya lumbre 
Disipa su pesadumbre 

Y le prodiga consuelo. 
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Entonces la joven bella 
Sin negro mal que le aflija, 
Ansiosa la vista üja 
En la ruta de la estrella. 

Y con dulcísimo anhelo 
Nos demuestra en su alegría. 
Que todo el que en Dios confía 
Logra á sus males consuelo. 

No llores, linda Cubana, 
Que tu álbum bello me ofreces, 
Si hoy por desgracia padeces, 
Espera piensa en mañana. 

No jimas, casta paloma, 
Que hoy tus desgracias lamentas. 
Porque tras de las tormentas 
El iris de paz asoma. 

Piensa que mora en el cielo 
Quien al triste que padece. 
En recompensa le ofrece 
Horas de grato consuelo. 

Y sin negra desconfianza. 
Sin melancólico ceño, 
Sueña sí: como yo sueño 
Con Dios y con la esperanza. 

'Setiexr\bre 4 de 1858^ • 
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Presentábase á la vista 
Terso el cielo como el raso 

Y el sol tocaba en su ocaso 
Entre nubes de carmina 
La brisa tenue, apacible. 
Con dulcísimos rumores. 
Susurraba entre las flores 
De un pintoresco jardin. 

Allí la blanca azucena 
Ostentaba su pureza, 
La dalia su jentileza. 
Su modestia el arrayan: 

Y al ambiente majestuoso 
Regalaban con usura, 

El jazmín su esencia pura. 
Su fragancia el tulipán. 

Allí también una virgen 
Cándida, hermosa y modesta 
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Ocmtemplaba la floresta 
Suspirando sin cesar. 
Hondeaban en sus espaldas 
Lacios y rubios cabellos, 
Y retozaba con ellos 
La fresca brisa al pasar. 
Ni la somdsa más leve 
Vagaba en sus labios rojos, 
Ni se notaba en sus ojos. 
Del contento la espresión; 
De tristeza y sentimiento 
Su semblante se reviste. 
Siempre silenciosa y triste 
Lo mismo que en un panteón, 

¡Pobre joven! aquel sitio 
La recordaba momentos 
De dulcísimo contento, 
De ventura sin igual. 
Por eso todas las tardes, 
E,ecordando sus amores, 
En las plantas y las flores 
Buscaba alivio á su mal. 

Allí sus bellas pupilas 
Amorosas contemplaron 
Unos ojos que adoraron 
Con delirante pasión. 
Allí de amor embriagada 
Felice con su alborozo, 
Sintió palpitar de gozo 
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Su inocente corazón. 

Allí en las noches felices 
De Mayo, de Abril y Junio, 
Los rayos del plenilunio 
Bañaron su alegre faz; 

Y oyendo del que adoraba 
Las dulcísimas querellas, 
Contemplaba las es^trellas 
Respirando amor y paz. 

Pero ya de aquellas noches 
Apacibles, seductoras 
Huyeron las dulces horas 
Para no volver jamás; 

Y de aquel tiempo que obtuvo 
De felicidad la palma, 
Quedó grabado en su alma 

El recuerdo nada más. 

¡Pobre Angelina! Por eso 
En aquel jardin florido 
Lamentaba un bien perdido 
En el hombre que adoró; 

Y aquella noche, cual nunca. 
Abatida y sin consuelo 
Alzó los ojos al cielo 

Y de este modo exclamó: 

— "La noche tiende su manto, 
Kl sol brillante se esconde, 

Y á mis quejas no responde 
Del que amé, la dulce voz. 
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Mañana, mañana mismo 
Se cumplirán treinta dias 
De congojas y agonías 

Y de pesadumbre atroz. 
¡Cuánto he sufrido! la luna. 

Con su benéfica lumbre 
Vá plateando la cumbre 
De este asilo colosal; 

Y en tanto que en ella busco 
Consuelo á mi acerba pena 
Su bella lumbre me llena 
De desconsuelo mortal. 

¡Enrique! Estrella perdida 
Que aun en mi pecho fulgura, 
Causa de mi desventura, 
Blanco de mi adoración. 
Vuelve, vuelve á estos lugares 
Donde tu amante suspira 

Y los ecos de tu lira 
Consuelen mi corazón! . . . , 

Aquí las tiernas pupilas 
De mis ojos que te adoran 
Ansiosos de verte lloran 

Y lloran solo por tí! ... . 
Aquí un millón de pesares 
En el alma reconcentro, 

Y te busco y no te encuentro 

Y sola suspiro aquí! .... 

I Atroz padecer! ¡Ingrato! 
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ST supieras cuántas penas 
Paso en las noches serenas 
De la noche: si el afán 
Supieras de la que sufre 
De la desgracia los tiros, 
Si oyeras estos suspiros . " 

Que á tí dirigidos van .... \ 

¡Dios mió! Quizás más nunca 1 

Vuelvan mis ojos á verte! 
Quizá ignominiosa muerte 
Habrás recibido ya! 
Quizás de ignorado bosque 

Allá por lo más oculto ^ 

Tu cadáver insepulto 
Por siempre descansará!!!" — 

¡Pobre Angelina! sus ojos 
Derramaban á torrentes 
Lágrimas puras y ardientes 
En su doloroso afán; 

Y al contemplar la sabana 
Que ya la luna ilumina 

Vé una sombra que camina 

Con misterioso ademán. ¡ 

Fijó los ojos en ella 

Y creyó en aquel instante -«■' 
Ver á su infeliz amante 

Hacia el jardin caminar. 
Pero aquella infonne sombra 
Que venía por el llano. 
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Era un infeliz anciano 
Habitante del lucrar. 

Apoyado sobre un báculo, 
Tristes pesares recuerda, 
Llevando en la mano izquierda 
tJn enrollado papel. 
Angelina lo contempla 
Con semblante acongojado, 

Y al padre de su adorado 
Conoció en el hombre aquel 

Ligero tinte de rosa 
Apareció en sus megillas 

Y llorando de rodillas 
Ante el viejo se postró. 
Pero el padre del mancebo, 
Abrumado de pesares, 
Llorando también á mares 
Por una mano la alzó. 

■—-"¡Noble doncella!" la dijo 
Con fuerte voz el anciano; 
"¡Destino cruel, inhumano! 
¡Mi hijo no existe ya! 
El, que cantó el amor puro 
Que en vuestro pecho se encierra, 
En siete palmos de tierra 
Durmiendo tranquilo está. 

Tomad, tomad esta carta 
Desventurada doncella, 
Que quizás podréis en ella 
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Algún consuelo encontrar, 

Y ojalá que vuestro padre, 
Que la piedad desconoce, 
Tenga un tiempo en que solloce 
Como me veis sollozar!!!*' — 

Dijo, y espaldas volviendoj 
A la afligida Cubana, 
Por la espaciosa sabana 
Pronto desapareció. 

Y entonces la pobre joven 
Abriendo la carta aquella 
Bañóla en llanto y en ella 
Con triste acento leyó: 

—"Gallarda, virgen y bella, 
Fuiste Angelina una estrella 

Para mí; 
Te consagré mi alvedrío 

Y en mi loco desvarío 
Suspiré solo par tí. 

Yo me abrasaba on tus ojos 

Y te adoraba de hinojos 

Como á Dios. 
Mas la cólera divina 
Contra el criminal fulmina 

Su venganza ¡Adiós, adiosl 

Con la sangre de mis venas 
Esta carta puedo apenas 

Escribir. 
Y de aquí á pocos momentos 
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Voy entre horribles tormentos 
En este bosque á morir. 
¡^Ay! ni siento, ni deseo,. 
Porque una tumba veo 

Entre los dos. 

Y esa tranquila morada 
Estaba ya destinarla 

Al poeta. . . . ; Adiós, adiós! 
La voz del Omnipotente 
Sobre mi angustiada frente 

Ya retumba. 

Y tú ignorando el lugar 
Quizás no podrás orar 

Al pié de mi pobre tumba! 
¡Oh! qué se hicieron aquellos 
Tiempos que fueron tan bellos? 
¡Adiós, adiós! 

Fueron humo y sin tardanza 
Murieron cual la esperanza 
Del poeta. . . . ¡Adiós, adiós! 
Ko llores al desgraciado 
Que mil veces inspirado 

Te cantó. 

No llores, que el hombre triste 
Tiene un bien que solo existe 
Donde ya te he dicho yo. 
Olvídate, virgen pura, 
Del que de una sepultura 

Marcha en poi.r 
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Cuando el dolor que te inquieta 
Se concluya, del poeta 
No recuerdes ni el ¡Adiós!" — 

— "¡Dios mió!" exclamó la jóven^ 
y en su doloroso acceso 
E imprimiendo un dulce beso 
En el centro del papel, 
Prosiguió: "¡Ya le he perdido! 
¿Qué debo de hacer en tanto? 
Derramar amargo llanto 

Y rogar á Dios por él. 

¡Dios Santo! añadió postrada 
De rodillas en el suelo; 
¡Dios de bondad y consuelo 
Que contemplas mi dolor, 
Borra, arranca de mi mente 
Con lo triste de su historia 
La aterradora memoria 
De mi desgraciado amor! 

¡Él fué culpable! ¡Él lo quisot 

Y en su terrible violencia 
De mi padre la clemencia 
No quiso nunca implorar. 

¿Por qué no esperó? Yo siempre 
Esperé la bienandanza, 
¡Y es tan dulce la esperanza 
Para quien bien sabe amar! 

¡Oh! tú en quien cifré en el mundo 
Un porvenir delicioso, 
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Por quien lo dulce y hermoso 
De un puro amor conocí, 
Si este amor, allá en la gloria 
De un Dios la bondad bendice. 
Para mi pecho infelice 
Pídele paz desde allí. 

Y mientras yo acá infelice 
Sufriendo dolor profundo 
A los placeres del mundo 
Les doy el ultimó adiós. 
Triste, doliente, abatida, 
Como marchita aleluya, 
Si no viví esposa tuya 
Moriré esposa de Dios." — 

Dijo y frotando sus sienes 
Fatídica y taciturna 
Como una sombra nocturna 
Que vaga en la inmensidad, 
Entre adelfas y jazmines 
Se perdió la joven bella 
Como se pierde una estrella 
En medio la tempestad. 

Setienxbre 18 de 1858. 
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EL INVIERNO. 

A MI AMIGO DON JOSÉ MANUEL AGUIRRE. 

Ya se aproxima el invierno 
Con su belleza uniforme, 
Con sus mañanas alegres 
y sus clarísimas nnches. 

El sol en tardes serenas 
Tras altas nubes se pone 
Mientras susurra la brisa 
Entre las ramas del bosque. 

Del mar se observan al lejos 
Las tenues ondulaciones, 
y el claro azul de los cielos 
La vista ansiosa recorre. 

Colmados de regocijo 
Laten ya los corazones, 
De los que habitan en Cuba 
Entre las planta3 y flores. 

Porque no hay aquí viviente 
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Que disfrutar no ambicione 
De esas felices mañanas 

Y de esas alegres noches. 

Las noches de invierno en Cuba 
Brindan inocentes goces, 

Y reviven de las almas 
Las ya muertas ilusiones. 

Entonces la hermosa luna 
Cuando por Oriente asome, 
Sobre nuestros bellos campos 
' Derramará sus fulgores. 

Y sin que pardos celajes 
Su esplendido brillo entolden, 
Iluminarán sus rayos 

De Cuba las blancas torres. 
Sin que la densa neblina 
Se extienda en el Horizonte, 
Veremos de las estrellas 
Las continuas vibraciones, 

Y en todo cuanto se observa 
Tendrá que admirar el hombre 
La soberana grandeza 

Del Supremo Autor del Orbe. 

No es el invierno en mi patria 
'Como allá en otras regiones, 
Donde de diáfano hielo 
Se alzan montañas enormes. 

No es como allá donde al soplo 
Prio j continuo del norte 
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Los árboles colosales 
Pierden sus regios verdores. 

Allá el furibundo cierzo 
Con sus rófagas veloces, 
No hay flores que no marchite 
Ni árboles que no deshoje. 

Allá arroyuelos y fuentes 
Detienen su curso entonces, 

Y rujcn de espanto lleno 
Mil animales feroces. 

jOhl nó, en Cuba nunca hay hielos 
Que las aguas aprisionen, 

Y siempre de Jos torrentes 
El grato murmullo se oye. 

No hay cierzo aquí que á los árboles 
De sus adornos despoje, 
Ni fieras cuyos rujidos 
Los oidos atolondren. 

Aquí lo mismo que en Mayo 
Las aves cantan acordes, 

Y de blancos aguinaldos 

Se coronan nuestros montes. 

Aquí los cañaverales 
Lucen sus ricos primores 

Y ostentan verde esmeralda 
Palmas, mameyes y robles. 

iOh! Dios bendiga el invierno 
Con su belleza uniforme, 
Con sus alegres mañanas 
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Y SU8 dilatadas noches. 
En esasjior'lies f el icos 

Se inspiran los^ trovadores, 

Y pueblan el limpio espacio 
De sus plectros con los sones.. 

Y concibiendo esperanzas, 
Las más puras y más nobles, 
Decantan entusiasmados 
Sus dulcísimos amores. 

Al guateque, los guajiros 
Con loco entusiasmo corren, 

Y al compás del dulce tiple 
Todos á bailar se ponen. 

No hay allí quien no se esfuerce* 
Por lucir con gracia doble, 
Ni^amante que á su adorada 
Sencillas trovas no entone. 

Y las hermosas guajiras 
Que estas alabanzas oyen, 
Con dulcísimas miradas 
Únicamente responden. 

En las mañanas de invierno 
No hay viento glacial que sople,, 
Ni densa y opaca niebla 
Que nuestra vista incomode. 

Un sol fecundo y brillante 
La oscura sombra depone 

Y vivifica las plantas, 

Y adorna llanos y monte. 
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Y en el mar que entonces brilla 
Cual tersa plancha de azogue, 
Con majestad imponente 
Duplica sus resplandores. 

Las industriosas abejas 
Su albergue dejan entonces 

Y las floridas montañas 
Apresuradas recorren. 

Libre y feliz como nunca 
El pensamiento del hombre 
Con entusiasmo bendice 
Al Supremo Autor del Orbe. 

Cuba en tan grato momento 
Con su belleza uniforme 
Parece un búcaro lleno 
De perfumadoras flores. 

¡Oh! Venga pronto el invierno 
Con sus dilatadas noches, 
Con sus felices mañanas 

Y sus alegres primores. 

Octubre 16 de 1858. 
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Hay de todas las naciones 
En los pueblos y lugares, 
Pasatiempos populares, 
Patrióticas diversiones. 

Y según varias razones 

De un buen escritor de ogaño. 
En París, un dia del año, 
Aunque la cosa mal ande. 
Se celebra un buey tan grande 
Que asombra por su tamaño. 

Los españoles, vasallos 
Son de las lides de toros. 
Los de Albión juegan tesoros 
A sus veloces caballos. 
Los turcos en sus serrallos 
Hallan dichosa mansión, 

Y en Italia, — si no son 
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Sencillos cuentos de abuelas, — 
Arrancándose las muelas 
Tienen grata diversión. 

En Cuba, donde el dinero 
Dicen que es tan abundante. 
Sin embargo, aunque sobrante 
Nunca lo tengo aunque quiero, 
^o faltan, según infiero. 
Varios ocultos serrallos, 

Y aunque muy buenos caballos 
Suelen k veces correrse, 
Nada hay tan digno de verse 
Como la valla de gallos. 

Allí los hombres más ricos 
A los más pobres se acercan, 

Y demócratas altercan 
Sobre espolones y picos. 
Anda entre grandes y chicos 
El infeliz artesano; 

Más de todo el gremio humano 
Viviente, ninguno se halla 
Que adore tanto la valla 
Como el guajiro cubano. 

El guajiro más gandul, 
De talla menos apuesta, 
Se pone el dia de fiesta 
Camisa y corbata azul. 
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El fondo de su baúl 
Registra con grato anhelo, 
Toma un rosado pañuelo 
Cantando amorosas quejas, 

Y detrás de las orejas 

Se echa degreñado el pelo. 

El que mata en las montafíai 
Al más lijero berraco, 

Y sembrar sabe el tabaco, 

Y sabe cortar las cañas; 

El que en espesas montañai 
Al toro audaz desafía 

Y en la estrecha serventía 
Sencillas trovas entona, 
Todo, todo lo abandona 
Por ir á la gallería. 

El que del tiple al punteo 

Y al rumor del calabazo. 
Con limpio desembarazo 
Baila alegre el zapateo. 
Impulsando su deseo 
Que á &u placer le domina, 
Le pone la enjalma fina 

A su fogoso caballo, 

Y arrebatando su gallo 
A la valla se encamina. 

.Allí escarba el aserrín 
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El hermoso gallo giro, 

Y en las manos del guajiro. 
Luce el gallo tomeguin; 
Ostenta rojo carmin 

El indio en aquel recinto, 
Canta alegre el gallo pinto 
Al lado del guacamayo, 

Y sonsaca el talisayo 
Al malatobo retinto. 

Digno es de verse en la Valla 
La animación y el contento; 
Uno abandona su asiento, 
Otro se sienta y se calla. 
Un hombre busca y no halla 
Para su gallo un contrario, 
Otro juzga necesario 
Poner el suyo en balanza, 

Y allá la jente se lanza 
Con tropel extraordinario. 

Lógrase casar al cabo 
Un indio de rojo cuello. 
Con un canelo que es bello 
Desdé la cresta hasta el rabo. 
Al indio afaman por bravo 

Y al canelo por valiente; 
Al uno del otro enfrente 
Los ponen los careadores, 

Y todos los jugadores 
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Exclaman: — ¡Fuera la jentef 

Cuando esta voz una vez 
En el redondel estalla, 
Quedan solos en la valla 
Los careadores y el Juez» 
Cada uno la impavidez 
De su gallo recomienda, 

Y á esta algazara tremenda 
Suceden alegres voces, 
Cuando los gallos feroces 
Dan principio á la contienda. 

El indio ataca al canelo 

Y le hace dar un traspiés, 
Pero este que es gallo inglés 
Contesta con un revuelo. 
Rueda el indio por el suelo, 
Se para y se tambalea, 

La concurrencia vocea 

Y en sus asientos se para, 

Y al rumor de la algazara 
Se encarniza la pelea. 

El indio, desde el instante 
En que se vé mal herido. 
Como es ya tan aguerrido 
Sale á correr por delante. 
El otro, aunque jadeante,. 
No se acobarda jamás. 
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T 8Í el seguuílo detrás 
Batirle á traición desea, 
Toma el indio, y la pelea 
Se encarniza mucho más. 

Los adictos al canelo, 
De que ganan, convencidos, 
Ponen mil logros crecidos 
Si vén qup tira un revuelo. . 
Los del indio, sin receló 
De que su gallo dé en vago, 
Valientes con el halago 
De tina segura ganancia, 
Con desmedida jactancia 
Responden: — ¡Pago! ;Vá pago!^ 

Y al son de la vocería 

Y del murmullo incesante, 
Otro campo de Agramante 
Parece la gallería. 
El canelo se desvía 

Y al indio herido sonsaca; 
Este, valiente, lo ataca 
Con un tremendo revuelo, 

Y retrocede el canelo 
Con puñalada de vaca. 

Onza á escudo y onza á peso i 
Ponen al indio gritando, 
Y. aprovecha el otro bando 
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De los logros el eseeso. 

— ¡Voy cien á diez!^ — if*ago eso!! 

Grita un guajiro tacaño, 

A quien no parece estraño 

Que el canelo vuelva en sí,. 

Y bravo como el ají 

Dé un golpe de buen tamaño.. 

El canelo en su desmayo,- 
Con herida tan atroz, 
Le aguanta al indio feroz 
Que le enviste como un raya.. 
Aléjase de soslayo 
Estando de sangre rojo 

Y con furibundo arrojo, 
Con pujanza desmedida, 
Dando al otro una batida 
Lo tumba con ojo y ojo. 

Como todo gallo fina 
Revive al pronto el canelo, 
Mientras el indio en el suelo> 
Voltea como un molino. 
Bañado en sangre y sin tino 
En vano vengarse quiere, 

Y como el otro le infiere 
Más heridas poco apoco. 
Tira un revuelo de loco 

Y estira el pescuezo y muere. 
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Los del canelo contentos 

Y con fundada arrogancia 
Para cobrar la ganancia 
Abandonan los asientos. 
La valla en tales momentos 
Brinda hermosa perspectiva, 
Pues los de abajo y de arriba 
Sin que termine el murmullo 
Exclaman llenos de orgullo: 
— ¡Viva el canelo! ;Que viva! 

Tal es la valla; tal es 
Esa alegre diversión 
Do forman sólida unión 
El recreo y el interés; 
Donde con el gran marqués 
Alterna el pobre artesano, 

Y con su gallo en la mano 

Y su tabaco encendido 
Luce su mejor vestido 
Nuestro guajiro cubana 

Ei\ero 12 de 1859. 
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LA COMÁDRK DE TODOS. 



Flores hubo en el edén; 
En el mundo hay maravillas; 
Pastores hubo en Belén, 

Y hoy en los pueblos también 
Hay perniciosas polillas. 

Aquí, el menguado usurero 
Con su carácter tacaño, 
Con su cara de Lutero, 
Centuplica su dinero 
Una ó dos veces al año; 

Acá, el taciturno avaro 
Que de halagar áus caprichos, 
No entra jamás en el aro 

Y de oro llena sus nichos 
Con admirable descaro. 

Allí, en pos de sus placeres 
El libertino que mengua 
Torpemente sus haberes 

Y deshonra con. su lengua 
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A las más sautaísjmijeres. 
Allá, la audaz pirpereta 
Que en la zambra bacanal 
Bien su papel interpreta, 

Y las leyes^no respeta 
Que prescribe la moral. 

Y en otros que por doquier 
Siempre se arrastran beodos. 
Aborto de Lucifer, 

Hay una mala mujer 

Y e^ la comadre de todos. 
Casi siempre mal vestida. 

Desgreñados sus cabellos 
Hasta de comer se olvida, 
Por tal de pasar su vida 
Pensando en ellas y en ellos. 
Con temeridad no poca 

Y con muy poco de lerda. 
Si de ellas hablar le toca 
Sabe la que amando es cuerda 

Y la que al amar es loca. 

Y como es tan divertida, 

Y en sus diabólicas trazas 
De los hombres no se olvida, 
Sabe el que tiene querida 

Y el que llevó calabazas. 
Allá, con perversos fines 

Pasa sus mejores ratos, 
Y'en los duelo» y festines, 
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Xleva, en lugar de zapato», 
^SuB silenciosos chapines. 
Siempre descuidada vá 
De los pies á la cabeza, 

Y como algo miope es ya 
Aquí salta, allí tropieza 

Y da un tumbo más allá. 
Amiga de todo el mundo 

Se finje de varios modos 
Con cariño sin segundo. 
Por eso en decir me fundo 
Que es la comadre de todos. 

Ella complacer procura 
A todo e\ hijo de Adán, 
.Y con finjida ternura, 
"Compadre" le dice al cura 

Y "compadre" al sacristán. 
A socorrer todo mal 

Placentera se comide 
Con entusiasmo especial, 

Y es la gaceta local 
.Del barrio donde reside. 

Ella con pérfida maña, 
Con ademan persuasivo 
Al hombre más ducho engaña, 

Y esto es muy correlativo 
En hembras de su calaña. 

Tan presto está en su retiro 
Como anda quende y allende, 
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Pues tiene á lo que se entiende 
Velocidad de vampiro 

Y sutileza de duende. 

Y si al entrar en la plaza. 
La silvan todos los niños, 
Sigue andando con cachaza 

Y solo los amenaza 

Con varias muecas y guiños. 

Tiene en la luna creciente 
La ocurrencia singular 
De ser más impertinente, 
Porque del astro lunar 
Está su vista pendiente. 

Entonces sabe decir 
La joven que está dengosa, 
La que está para parir, 

Y la que tiene otra cosa 
Que yo no puedo decir. 

Y como nada le cuesta 
Mentir, esta vieja lince 
Suele cubrirse la testa, 

Y achaques tener pretesta, 
De una muchacha de quince. 

A la vista, siempre está 
La buena mujer enferma, 

Y de noche aunque no duerma 
Aquí ronda y ronda allá 
Como visión estaferma. 

Y lo mismo que un espía 
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examina á troche y moche 
Todo aquello que vijía, 
Por contar al otro dia, 
Lo que ha visto por la noche. , 

Y pobre de aquella dama 
A quien la taimada siente 
Dar una vuelta en la cama, 
Porque al dia subsiguiente 
Con torpe lengua la infama. 

Así suele 611a vivir 
Sin pesadumbre traidora; 
Más no pienso concluir 
Que aún tengo más que decir 
Acerca de esta señora. 

¿Hay un baile? — A largo trote 
Allá se vá la comadre, 

Y con su voz de fagote 
Es necesario que ladre*; 
Es preciso que alborote. 

Al compás de los acentos 
Que allí la música lanza 
Observa los movimientos 
De los que forman contentos 
La cadena de la danza. 

Un ojo fija en el hombre 

Y otro fija en la mujer, 
Porque cifra su placer 

En que la jcnte se asombfe 
De su profundo saber*. 
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Ojo avizor, La taimada; 
Desde un oculto rincón 
Donde se halla acurrucada. 
Sabe cual es la intención 
De un guiño ó de una mirada. 

Y aunque le den mil apodos 

Y ellos y ellas al paso 

La ultrajen de varios modos, 

Y aunque de 611a no hagan caso. 
Ella hace caso de todos. 

Se acaba el baile ¿y que hace?' 
Entonces como un molino 
Dando vueltas se complaco, 

Y con almendras y vino 
Su apetito satisface. 

Porque ella es mujer, en fin, 
Que sabe cuando le toca 
Engullir como un mastín, 

Y refrescarse la boca 

Con las sobras de un festín. 

Y cuando ya ha divertido 
Sus pocos dientes y muelas,. 
En el seno del vestido 

Se lleva al menor descuido 
Todos los cabos de velas.. 

Más no es allí solamente 
Donde logra hacer su agosto; 
Porque en el siglo presente 
Far4í. esta mala serpiente 
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Ninorun camino es anf^osto. 

Sí hay algún enfermo grave, 
Ella á verlo se comide; 

Y como de todo sabe, 
Para hacer un caldo, pide 
De la bodega la IJave. 

Entonces en la Qócina 
De confeccionarlo trata, 

Y cocinera ladina, 

Si un gordo pichón no mata 
Mata una buena gallina. 

Y sin esperar que asome 
Algún glotón estafermo 
Ella la pulpa se come, 

Y para que fuerzas tome 
Llévale el caldo al enferma. 

Allí fingiendo ayudar 
Consigue cuanto ella quiere; 
Come y bebe sin cesar, 

Y si el enfermo se muere 
Es cuento de no acabar. 

Es cuento tan complicado 

Y tal es su dimensión - 
Que por no causar enfado 
Lo dejaremo-íi guardado 
Para mejor ocasión. 

Ki\ero 22 de 1859. 
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TROVAS, 



Constantemente te llam^ 
Prenda quejoidoro y lyenero^ 
JSTo desprecies al montero 
De los montes de Bayam^^ 

Cuando dejo mi bohío 
Cavilando en mis amores. 
Recojo fragantes florea 
De las riberas del rio. 
dn ellas formo, bien mío, 
Para tus sienes un ramo, 
Lágrimas dulces derramo 
Porque la calma me robas, 

Y al 9on de sencillas trovas 
Constantemente te llamea 

Por «so mil ocasiones 
Cuando reúno mis perros^ 

Y me voy hacia los cerros 
En pcjs de los cimarrones^ 
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Hq mis rústicas cancione» 
Te pinto mi amor sincero^ 

Y un porvenir lisonjero 
Mi corazón imagina. 
Porque eres tú la divina 
JPrenda que adora y venero. 

Tú más suave que el anóa 
Más airosa que la palma, 
Tienes dulzura en e| alma 
y fuego ^n el corazán. 
Conmuévete al triste ^ón 
Be mi canto lastimero. 
Premia el amor verdadero 
Pe tu más rendido amante, 

Y con esquivo semblante 
J^o desprecies al montero. 

Yo» te idolatro, mi vida, 

Y entusiasmado te adoro. 
Como adora el tócoloro 
Al árbol d«nde se anida. 
Nunca, mi prenda querida. 
Te iagíis sorda á mi reclamo; 
Tú eres la bella que amo^ 

Y tu faz me regocija, ; 
Porque te basta ser hija 
De los montes de Baya/mo^ 

Kxvero' 24 de 1859w 
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ÜL lURÁ TIHOSA. 



Yo cantor de tierra adentro 
No soy etimolojiata, 
Ni pienso serlo tampoco, 
Ni quiero serlo en mi vida; 

Mas como todos los hombres 
Escribimos teorías, 
Del pájaro aura tinosa 
Bueno será que yo escriba. 

Yo no sé si es ave exótica 
O si es un pájaro indi jéñía.^ ^■ 
Si vino á Cuba del África 
O de otras regiones fríjidas. 

No se si vive cien años 
O si vive pocos dias, 
Y mi ignorancia dimana 
De la razón antedicha. 

Yo lo que sé de muy cierto 
Es que de Cuba en la Isla 
La llaman aura tinosa 
Porque vuela y tiene tina. 
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El aura uo es acá eu Cuba , 
Oomo el burro alia en Cai^tilla, 
Esta tiene un nombre solo 

Y aquél una retahila. 
Este pajarraco negro 

íSe alimenta de inmundicias, 

Y aunque algunos no lo crean 
Es una ave de rapiña. 

Es de regular tamaño 
A lo que alcanza la vista, 
Pero su peso ordinario 
No pasa de cinco libras. 

Y en Cuba en los barracones 

Y en las encarpadas cimas, 
^con desmedido celo 

A sus hijos siempre cuida. 

, Aunque cubierta de plumas 
QixQ á los rayos del sol brillan, 
Rasurada la cabeza 
Lleva siempre por insignia; 

Mas no seré yo por cierto 
El que tenga la franquicia 
De contar según el vulgo, 
Lo que eso eu ella motiva; 

Yo solo diré que el aura, 
Según experiencia mia, 
A nosotros los humanos 
Es bastante parecida. 

Póngase bravo el que quiera, 
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Xo tengo varios motivos 
' Que mis asertos confirman. 

Cierto es que el hombre no vuela^ 
Si «n buen globo no fabrica^ 
Tampoco del aura tiene 
La horrible fisonomía. 

Pero á mí, que voz nin¿tina.> 
Me saca de mis casillas, 
Me toca hablar con desprecio, 
T atención á la voz mia. 

Entre nosotros hay hombres 
De figura asaz raquítiea 
Que valen muy poca cosa 

Y de hombres célebres privan,, 
Y los mozos y los viejos,. 

Báí» ancianas y las niña& 
¡Vaya un aura! decir suelen.. 
Con picaresca sonrisa. 

Aura, es en Cuba aquel prójimo^. 
Que vierte palabras frivolas; 
Aura, es el que vive hidrópico 
Be pretensiones ridiculas. 

Tina ostenta siempre el aura. 
Sobre su cabeza lisa, 

Y por eso de tinosa 

El nombre se le orijina. 
También en las sociedades^^ 

Y nadie me contradiga,. 
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Hay hombre que en todo el cuerpí^ 
'íSin ser aura, tiene tina. 

El aura que, oomo dije, 
^e alimenta de imntítidicias. 
En los campos y ciudades 
Siempre encuentra golosinas. 

Escai-va en los basureros 
'<^on sus «garras iacisivas, 

Y hasta recojer acude 
íias sobinas de las cocinas. 

Pero hay hombres átmillares 
^ue, sin ser aura, rapiñan; 
^ si no limpian las calles, 
Las faltriqueras nos limpian. 

Las negras auras tinosas 
*Que de suyo son ariscas, 
Huyen de todo wviente 
^ue hacia ellas se aproxima. 

Sin embargo, los muchacho^ 
*Que en las maldades mastican, 
Ocultos lazos les arman 
!Por tal de cojerlas vivas. 

Llega una de íiambre agobiaSíi 
En busca de la comidió, 
Incaica mete la patk 

Y al punto queda cáütivái. 
¿Qué hace entonces la tinosa^ 

No lucha mucho ni chilla, 
íMas lo que ha comido^ 
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Con presteza lo vomita. 

Ved al aura, majestuosa, 
Con las alas estenclidas 
Se eleva y á poco rato 
Montes y llanos domina. 

Desde el trono de las nubes 
Todo lo observa y lo atisba, 

Y entonces es la tinosa 

De admiración hasta digna. 

Mas cuando en el sol pretende 
Fijar ansiosa la vista. 
Descender suele á la tierra 
Como exhalación flamíjera. 

Ved al aura con astucia, 
Con admirable perfidia, 
Devorar sabe inhumana 
A las pobres sabandijas. 

Las verdes yerbas del prado 
Con avidez escudrina, 
Para beberse los huevoa 
De las codornices tímidas. 

Y después de todas estas 

Y otras muchas fechorías, 
Abre sus alas en cruz 

De los árboles encima. 

Así el menguado usurero» 
Que su plata centuplica, 
El escribano pirata 

Y otros mil, que Dios maldiga,. 
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Después que al cuitado prójimo 
Sin compasión descamisan, 
Se dan Santos en los pechos 

Y se postran de rodillas. 

Y estos hombres y las auras, 
Si el caso bien se examina, 
Guardan mucha semejanza; 
Son una misma familia. 

El aura, en fin, aunque negra. 
Aunque es tinosa y pestífei^a. 
Tiene sus cosas muy buenas 

Y es fuerza que yo lo diga. 

Pero el hombre, — y no comprendo 
Si en él es torpeza ó pifia, — 
Imita sus malas mañas 

Y las buenas nunca imita. 
El aura es muda: no canta, 

Nunca gorjea ni chilla, 

Y por eso en ningún tiempo 
ííuestros oidos lastima. 

Trovadores sempiternos 
Existen en nuestros dias, 
Que debieran como el aura 
^ No cantar nunca en su vida. 

El aura tinosa siempre 
Vá de pluma revestida. 
Lo que no es poco decoro 
En ave que tiene tina. 

Y hay señoras de alto rango 
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Y mil seductoravS niñas 
Que por htcir bus contornos 
Andan meflio <lt;svest:d:is. 

Mas basta, que yo no trato 
De gastar toda mi tinta, 
Guardemos la que me queda 
Para otra cosa más linda. 

Y al concluir, solamente 
Será bueno que repita: 
Que los hombres y las atíVad 
Son dos cosas parecidas. 

Tebrero 5 de 1859. 
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EL MAR DE MISEHIÁa 



Convencidos como estamos, 
Por razónos harto serias, 
De que es un mar de miserias 
Este mundo que habitamos, 
En este mar navegamos 
Los hombres sin precaución 
De que el furioso aquilón 
Nuestra audacia menoscabe, 

Y destroce nuestra nave, 
Velas, jarcias y timón. 

Con alegre confianza 
Batiendo vamos los remos 

Y á la tormenta queremos 
i^ue suceda la bonanza; 
Nuestra estrella es la esperanza, 
Nuestro Dios el interés, 

Y ajenos de que un revés 
De la suerte nos confunda 
No hay mundana barabúnda 
Do no asentemos los pií^«. 



y Google 



— 204 — 
Eli oslo revuelto mar 
Que llamamos existencia, 
Boga nuestra inteligencia 
Con arrojo singular; 
Busca el hombre sin cesar 
Goces que su «ed apaguen, 

Y aunque á su placer lo halaguen 
Mil contentos oportunos, 

Poco se cuidan algunos 

De que los otros naufraguen. 

Corre aquí la débil barca 
Del infeliz pordiosero, 

Y el buque altivo y lijero 
Del explóndido monarca: 
Aquí fluctúa el patriarca, 
Navega el que viste toga, 

Y el potentado que boga 
En este inmenso océano 
Nunca le tiende una mano 
Al infeliz que se ahoga. 

En este gran torbellino, 
En aquesta inmensidad 
De la Santa Caridad, 
El fruto es poco y mezquino. 
Si la agita un remolino 
Dá más vueltas que una noria, 
Recorriendo nuestra historia 
•Con dolor que nos aterra; 
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'Que lo bueno rueda en tierra 
-Mientras se eleva la escoria. 

Desdicha inmensa es por cierto 
Que en el piélago mundano, 
El infeliz busque en vano 
Calma y ventura en el puerto. 
Su rumbo siempre es incierto, 
Su entusiasmo un disparate, 

Y aunque á las olas combate 
Con audacia la más loca. 
Nunca falta alguna roca 
Que su esquife desbarate. 

¡Pobre de aquel que se lanza 
A los mares de la vida 
Sin que lleve más ejida 
Que una ilusoria esperanza! 
La dicha vé en lontananza 

Y con rumbo allá navega, 
Mas la fortuna le niega 
Su valiosa protección 

Y rebrama el aquilón 

Y á aquel sitio nunca llega. 

De este mar en la ribera 

Y del sol al resplandor, 
Vemos brotar una flor 
Fresca, grata y hechicera: 

^Juega la brisa lijera 
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ICon su bello rosicler; 
Es conjunto de placer 

Y <]e --¡prcmá hermosura, 

Y ost,) í'-'i" fr^;^;aTite y pura 
JJeva (I uníij]'!;^ íle mujer. 

Esta liiula ilor que crece 
En el mar Jo la existencia, 
Que vlfírte dúícida esencia 

Y á quien el sol embellece. 
Sobre su tallo se mece 
Gallarda como ella sola, 
Mas pobre de su corola 

Y de 8U forma lozana 

Si el mar la envuelve mañana 
En alguna negra ola. 

Pobre de ella, si al bramar 
De la furiosa tormenta, 
De mil placeres sedienta 
Se lanza al revuelto mar* 
Fastidiada de remar, 
Abatida y sin aliento 
Perderá su grato intento 
De llegar á la otra orilla, 

Y quedará su barquilla 

A merced del raudal viento. 

¡Ay entonces de la flor 
Gala .y ornato del mundo 
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Si la arroja al mar profundo; 
Del vendaval el furor! 
Mustia, sin brillo ni olor 
Lamentará su fortuna, 

Y sin esperanza alguna 
De mitigar sus congojas, 
Sus descoloridas hojas 
Irá perdiendo una á una. 

Y al fin deshojada y triste 
Por el fuerte vendaval 
Ningún dichoso mortal 
Se acuerda de que ella existe* 
Inútilmente resiste 
A la tormenta irritada 

Y náufraga desdichada 
Sin ver la luz de un fanal, 
Muere allá en el litoral 

De todo el mundo olvidada* 

De este mar allá en la orilla 
Cuyo primor nos encanta. 
Se alza también una planta. . . * 
Pero una planta amarilla. 
Aimque el sol sobre ella brilla, 
Pobre y humilde vejeta; 
Su amargura no interpreta 
Ningún viajero feliz, 
y es esta planta infeliz 
El desdichado poot^. 
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El poeta, el que divaga 
En pos (le gloria y laurel, 

Y con su pobre bajel 

En revuelto mar naufraga. 
Ningún porvenir le halaga,. 
Ningún bien le regocija, 
Su innata ambición es hija 
T)e la más .noble ansiedad. 
Mas nadie tiene piedad 
De SU' amargura prolija» 

Pobre, desdichado y triste, 
Errante y meditabundo. 
Con desconsuelo profundo 
De crespón su lira viste. 
Como un atleta resiste 
Del infortunio al rigor, 

Y cantando el cruel dolor 
Que á su corazón asalta 
La felicidad le falta, 
PcrO le sobra el valor. 

Este valor lo acredita 
Su noble serenidad. 
Cuando negra tempestad 
Al golfo lo precipita. 
Feroz tormenta se agita. 
En derredor de su sien, 

Y aunque un horrible vaivén 
Su. ardiente entusiasmo enerva, 
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El se alza y todo lo obsei^va 
Con verdadero desden. 

¿Más de que sirve el valor- 
Al poeta desdichado 
Si en este mar ajitado 
En vano implora favor? 
Alzando triste clamor 
Vé su esperanza frustrada, 
Y oyendo una carcajada 
Hija del vil egoismo 
Se suinerje en el abismo 
Insondable, de la nada. 



¡Oh mundo! ¡Mar estendido I 
Donde hay tantos que navegan- 
E indiferentes le nieíran 
Protección al desvalido. 
Continúa embravecido, 
Arrastra mil banderolas, 
Que yo admirándote á solas 
Con un entusiasmo extremo, 
A tí me lanzo y no t^mo 
Que rae envuelvas en tus olas.. 

Abril 8 de 1859. 
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TROVAS. 

s.-^jXjT-s 



Cuando ve7hda la cosecha 
Del arroz y del café 
Un sillón te compraré 
Ytina gorra muy bien hecha^ 
Arredondo. 

Yo te abandono, bien mió, 
Y para el campo me voy. 
Porque acá en el pueblo estoy 
Enfermándome de hastío- 
Allá al murmullo del rio; 
Todo pesar se desceba,. 
Goza el alma satisfecha, 
Con lo que acá no se vé; 
Adiós que yo volveré 
Cuando venda la cosecha. 

Recordarte estando ausente 
Será mi mayor placer, 
Porque yo no puedo ser 
Tjxl amante inconsecuente. 
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Siempre pura, siempre ardiente. 
Para tí será mi fe, 

Y por tí alimentaré 

Las esperanzas mas gratas 
Cuando este junto á las matas 
Del arroz y del cafe. 

Si el aíío presente es bueno, 
Si llueve á tiempo y bastante, 
Tendré cosecha abundante, 
Porque es vírjen mi terreno. 
Entonces de gozo Heno 
Kuevas cosas te daré, 
Al pueblo retornaré 
Para oir tu dulce acento, 

Y en prueba de mi contento 
U71 sillón te compraré. 

Te daré cuanto me pidas 

Y otras mil cosas que callo, 
Para el sillón un caballo, 
Para éste preciosas bridas. 
Te haré, para que residas, 
Una casa nada estrecha, 

Y para que satisfecha 
Quedes de cuánto te adoro. 
Te daré un rosario de oro 

Y lina gorra muy bien hecha, 

Jlbril 17 de 1859. 
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LÁ GUAGUA. 



El orí] en de la guagua 
No he podido averiguar, I 

Ni averiguarle pudiera 
En cuarenta años quizás. { 

Solo sé que es una plaga, i 

Perniciosa si las hay, 
Que hace funestos estragos 
En nuestra feliz edad. 

Plaga que, si bien se nota, 
Eb harto perjudicial 
Para todas las empresas 
De por acá y por allá. 

Aborto de los infiernos. 
Contagiosa enfermedad. 
Incurable cual la tisis 
Y funesta por demás. 

Cuando no se conocía 
Tan negra calamidad 
Se lograba en poco tiempo 
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Hacer ^lu buen capital. 

¿Mas hoy, á ser hombre rico 
Quién diablo puede aspirar 
Si, corno dicen algunos, 
Todo por ojo se vá? 

En todas partes domina 
La guagua de Satanás, 
En todas partes tremola 
La negra enseña del mal. 

No existe café ni tienda, 
Posada ni restaurant 
Donde ella no perjudique 
La bolsa del principal, 

Porque la guagua es un bicho 
Tan insolente y audaz 
Que se cuela en todas partes 
Sin poderlo remediar. 

En vano el mozo de fonda 
Pone horrible y torva faz. 
En vano bufa y reniega 
Y cien mil patadas dá, 

Porque hay muchos que manducan 
Por matar su hambre voraz, 
y en vez de matar la cuenta 
La dejan viva y se van. 

Sin empleo productivo 
Vive cualquier perillán, 
Pero su novia le pide 
Un rico y costoso chai; 
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Y sucede que lo toman 
Diciendo que han de pagar, 

Y se queda en pagaré 
Que nunca se pagará. 

¡Oh guagua! ¡Maldita guagual 
Que tanta guerra nos das, 
Sin que ninguno se ocupe 
En tu destrucción fatal. 

Llevóse el cólera morbo 
A muchos de por acá, 
Que haciendo notable falta 
Están en la sociedad ; 

Y la guagua permanece I 
En sólido pedestal, ^ 
Cercada de admiradores i 
Que no la olvidan jamás. 

Asiste un médico á un hombre 
Durante su enfermedad, 

Y en vez de ponerlo bueno 
Corta su aliento vital. 

Y no se encuentra un galeno 
Por nuestra fatalidad 
Que le dé muerte á la guagua 
Con quinina ó aguarrás. 

Se forman mil sociedades 
De Cuba en la capital 
Por llevar á cabo empresas 
De ostensible utilidad. 

Más no se funda ninguna 
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Con el objeto especial 
Be que la guagua maldita 
Se consiga esterminar. 

Pasa un año y viene el otro. 
Pasa aquél, viene otro más, 

Y en tanto la horrible guagua 
Tomando incremento vá. 

De guagua quieren vivir 
Algunos que, á la verdad. 
Son en los cafés y fondas 
Fantasmas de Satanás. 

Atacan al periodista 
Con el más violento afán, 

Y le hacen decir blasfemias 

Y treinta mil cosas más. 
¿Y qué me sucede á mí. 

Qué me pasa, voto á San, 
En medio de esta guagüera 
Falanje descomunal? 

Para Melchora me pide 
Una décima don Blas, 

Y Luis me pide un soneto 
Para su cara mitad. 

En vano me doy yo trazas 
Para huirles, pero ¡quiá! 
Me asedian y al fin les doy 
Cualquiera barbaridad. 

Hasta doña Perendengues 
Me ha pedido un madrigal 



y Google 



— 2l6 — 

Para una linda sobrina 
Que presto se vá á casar. 

Y ea lo más tri'stc de todo, 
Lo que más pena rae dá, 

Que hasta las damas me piden 
Sin pedirles yo jamás. 

Nunca me aflojan los hombres 
El consabido metal, 
Ni ponen en ejercicio 
Las damas, el verbo dar. 

De modo que si la cosa- 
Continúa como está, 
Empresas y sociedades 
Término triste tendrán. 

Y los que escribimos versos 
Por capricho, sin igual, 
Guardaremos para siempre 
Un silencio sepulcral. 

Abril 24 de 1859. 
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OXTXCI'X^ JSKElSr^Twm 



Cuando de Dios la omnipotente mano* 
Bel 8ol apague la ardorosa lumbre, 

Y al sordo rebramar del océano 

Se oiga crujir la celestial techumbre; 

Cuando atónito llore el gremio humano- 
T resplandor ninguno se vislumbre, 
Fatal trompeta con- rumor profundo 
Anunciará la destnicción del mundO; 

Entonces vacilante* el universo 
Se cubrirá de funeral tristeza 

Y su hermosura y esplendor di verso- 
Perderá la feraz naturaleza. 

Al golpe rudo del destino adverso- 
El viento depondrá su fortaleza 

Y el pez, el ave, el racional y el bruto 
Rendirán á la muerte su tributo. 

Fúnebre, opaco y tenebroso velo 
Émpañai*á el fulgor de las estrellas, 
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Que imltar&n al descender del ciel© 
El rápido estridor de las centollas. 

Sobre la faz del enlutado suelo 
Espectros mil estamparán sus huella)» 

Y en «1 «enit, sin clañdad ninguna, 
Bajo de^ sol se detendrá la luna. 

Los vastos y soberbios monumentos 
Que el Artífice alzó con su maestría. 
Do embriagándose están los opulentos 
Al sordo son de bacanal orjfa, 

Desde el mismo nivel de sus cimientos 
Rodarán coa estrépito ese dia, 
Quedando la gi;andeza sepuiltada 
En el confuso polvo «de la nada. 

Las altivas y fértiles montañas 
Que ostentaron magníficos verdores, 
X>o meciéronse bosque y marañas 
«Del apacible viento á los rumoros, 

De la abrasada tierra en las entrañas 
Se hundirán con sus galas y sus ^ores 

Y en su lugar sobre espantosa alfombra 
Inmensa y negra vagará una sombra. 

Triste silencio reinará en el mundo. 
Sin que perturbe la quietud sonaría, 
Ni el último estertor de un moribundo 
Ni un confuso rumor, ni una armonía. 

Ni el céfiro doliente y gemebundo 
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Susurrará en la inmensidad vacía; 
Solo la voz de Dios, ella tan solo 
Resonará del uno al otro polo. 

Solo esa voz- sublime, omnipotente^ 
En el lóbrego espacio resonando, 
Unas veces magnánime,, imponente 

Y otras un eco dulcido formando; 
Esa voz, eon dominio> prepotente^ 

El silencio del caos alternando', 
Triunfante se alzará sobre las niebla» 

Y el velo rasgará de las tinieblas. 

Y á esa voz^ cuyo inmenso poderío 
!S>ominar& Ik nada que fué mundo, 
Que del espacio llenará el vac&> 

En el breve transcurso áe un segundo; 

Los muertos dejarán su lecho frío. 
Despertarán de su dornár profundo,^ 

Y se alzarán cien mil generaciones 
De olvidados é ignotos panteones. 

Y confundidos todos de repente 
De Josafat en el estenso valle. 
Esperarán que un Dios omnipotente, 
De gloria ó pena su destino falle. 

Inútil será allí que el delincuente 
Implorando perdón gima y batalle; 
Inútil, sí, porque será el malvado 
.Al eterno tormento condenado^ 
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Y ante el Supremo Autor de lo infinito. 
Ante ese Dios omnipotente, augusto, 
Avergonzado temblará el proscrito 
Mientras sonría de placer el justo. 

El que odió la virtud y amÓ el delito 
Blanco será de su destino adusto, 

Y 4iarde envidiará su alma mezquina 
El galardón de la virtud divina. 

El que tendió su protectora ra^no 
Al que lloraba con acerba pena, 

Y amparó la orfandad, llamando hermano 
Al que imploró á la caridad ajena; 

Al que fué compasivo y no oyó en vano 
Súplica triste de amargura llena, 
Ese, ante Dios elevará la frente 
Adornada de luz resjplandeciente. 

El que de Dios ia omnipotencia stima 
Supo acatar con emoción divina 

Y alzó la voz y disipó la bruma 
^ue oscureció la celestial doctrina; 

Sin el terror que al criiiainal abruma 
Contemplará la universal ruina, 

Y ése 'obtendrá por voluntad suprema 
De eterna gloria celestial diadema. 

¡ Ay del que oyendo al que piedad implora 
Un negro pan con altivez le niega 
Sin que enjugue con voz consoladora 
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lEl llanto de dolor en que se anegál 

Al qne burlando al infeliz que Hora 
"Tras mil deleites con afán se ciega, 
Por justo premio á su maldad inmensa 
*E1 castigo obtendrá por recompensa. 

El qué con rostro audaz y cuello enhiesto 
Negó de Dios la suma omnipotencia 
Y falso apóstol de su error funesto 
Pervirtió con su acento la inocencia; 

Ese infeliz, con horroroso gesto 
J)el Ser Supremo esperará en presbicia 
:E1 decreto fatal que le condene 
Al negro sitio donde gima y pene. 

Tal será para él mundo este momento 
"Que anunciaron las santas profecías; 
TTal será para el vasto firmamento 
El fin aciago de sus lai'gos dias. 

Dios volverá á su primitivo asiento 
Rodeado de celestes gerarquí as, 
Las que gozando eternas bienandanzas 
Le entonarán mil himnos de alabanzas. 

Y esa fuente de luz que forma el dí^ 
íEse rey de los astros que fulgura, 
i$L otros mundos en paz y en armonía 
Prodigará torrentes de luz pura. 

A esos orbes, la plácida alegría 
En unión llevará de la ventura. 
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Y'dé esos nuevos orbes, los vivientes 
Bendecirán al oielo Tehementes. 

Y naestro mundo en ruinas oenvertida^ 
Sin su atavio y su esplendor brillante. 
Entre el cielo y la nada suspendido,, 
Olvidado de Dios vagará errante.. 

De borrcM-osa» tinieblas revestido 
Y en las llamas envuelto á cada instante,^ 
Agobiado por males infinitos 
Será eterna mansión de los precitos». 

Jui\io 3 ú,e 1859. 
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¡Qué TjTilla! ¿Qué ruido atroz 
lEl miedo en mi pecho incrusta? 
^Qué es io que tanto me asusta 
^ue casi embarga mi voz? 
.¿Será contienda f eroe 
Trabada por intereses? 
-¿Será que tras largos meses 
El astro de f áfc no asoma 
Y continúan su broma 
lios indios y 'los ingleses? 

¿Será que algún ente intruéó 
■ XUriticá con sana interna 
Ijos tr^es que á media pierna 
*Ponen las -damas en tisó? 
¿Será ese íi*timor confuso 
-Que naSl ^eces ine acoquina, 
1j& algazara repentina 
^ue forman con roncas vocéfe 
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Eos enemigos atroces 
De la bella crinolina? 

¡Ah! no: esa bulla lejana 
Que me abruma algunos ratos,* 
La forman los literatos 
De la ciudad de la Habana. 
A palmo, terreno gana 
Por allí la discusión, 

Y al sordo y confuso son 
De la algazara tremenda 
Toma cuerpo la contienda; 
Progresa la desunión. 

Allí la santa indulgencia 
Es desconocida fruta, 

Y todo el que no disputa 
Dá pruebas de insuficiencia. 
La buena f é y la conciencia 
Mueren allí de ordinario, 

Y en aquel' vasto escenario 
Con vituperables modos. 
Cómicos se hají vuelto todos 
Los del gremio litei*ario. 

Con admirable tropel 
Raros sainetes inventan, 

Y el drama que representan^ 
Es la torre do Babel. 
Desempeña su papel 
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Cada actor con mucho esmero^ 
Y en todo ese drama entero 
Reviven, de gracia ajenas, 
Las nauseabundas escenas 
De El Notieioso y Lucero, 



Llena de orgullo campea 
In la acción de aqueste 
{ Una joven que. declama . 



I En la acción de aqueste drama 



Las veces que no vocea. 
Como dama y nada fea 
Busca de obsequio la ganga^ 

Y al rumor de la bullanga, 
Que en torno suyo resuena, 
Se alza impávida en la escena 

Y dice: — ''Soy La Charanga, 

Dama soy yo, que me aferró 
A cuantos miro delante. 
Que tengo adusto el semblante 

Y un fuerte brazo de hierro. 
En mi corazón encierro 
ÍTociva y amarga hiél, 
Para nadie tengo miel 
Porque no la dá mi ingenio» 

Y porque en este proscenio 
Comprendo bien mi papel/' 

Óyela con atención 

Y frunciendo el entrecejo 
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Un uiuo que hace de viejo 

Y se llama JEl Meyañón, 
Con nada buena intención 
La vitupera y la acosa, 

Y aunque ella audaz y orgullosa 
Sus amenazas desprecia, 

El siempre la dice: ''¡Necia, 
Deja de ser revoltosa! 

Mira que yo en poco rato 
Te daré mil reprimendas 
Con la idea de que entiendas 
Dónde te aprieta el zapato. 
Tu maldecido conato 
Refrena sin dilación, 
Porque hay en toda ocasión 
Para esa tu audacia loca 
Mortal veneno en la boca 
Del anciano Regañón.'! 

Así dice y mientras ellos 
Altercan según es fama,, 
Sale á la escena otra dama 
De encanecidos cabellos. 
En causar mil atropellos 
Con vivo afán solo piensa. 
Entablando su defensa 
Se ensaña con el culpable, 

Y esta actriz inexorable 
Lleva el nombre de La Prensa.. 
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Reclinada muellemente 
Sobre su mesa censoria 
Con agria jaculatoria 
Al enemigo hace frente: 
Acomete al delincuente 

Y son sus fallos severos; 
A quejidos lastimeros 
No muestra nunca piedad 

Y esclama: — ''¡Callad, callad, 
Que sois unos majaderos! 

Vosotros que andáis á caza 
De enredos y os insultáis, 
La piedra que á otros tiráis 
Sobre vosotros rechaza. 
Hacéis un papel de estiraza 
Que á todo el mundo importuna, 

Y deseando fortuna 

La más risueña y grandiosa. 
No conseguís otra cosa 
Si no ladrar á la luna/' 

Y el Correo de la Tarde, 
Actor de gran presunción, 
También se mezcla en la acción 
Entusiasta, y no es cobarde. 
En ól, según vemos, arde 
De la discordia la tea, 

Y con vengativa idea, 
Con ceno adusto y crtiel 
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Al traste dá con aquel 
Que lo burla y vapulea. 

Y al compás de la algazara 
Quo á la vez forman los cuatro, 
Retiembla todo el teatro 
Como una débil mampara; 

Y uno se cubre la cara, 
Otro se lamenta en vano, 

Y otro, menos cortesano, 
Que tal vez con ello medra, 
Arroja una enorme piedra 

Y esconde luego la mano. 

Y La Prensa y La Charanga, 
El CorreOy El Megañón, 
Forman nuestra diversión 

Con su continua bullanga. 

Con alegre mojiganga 

Causan más risa que enojo, 

Porque es p^'egrino antojo 

Que á un mismo tiempo los cuatro 

Declamen en el teatro 

Y se formen un manojo. 

Y nosotros, que á turrón 
Ese drama no nos sabe, 

A Dios pedimos que acabe 

De descender el telón; 

Que no haya en toda su acción 
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"Ninguna espantosa mina, 

Y que si el drama termina 

Y un corto sainete empieza, 
Que concluya con cerveza 

Y una réjia papandina. 

Juixio 6 de 1859. 
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K UNA elOYEN INGlUTl. 



¡Qué! ;,Tan joven y ya non 
Tus ojos ardientes cirios? 
¿Con que ya tu corazón, 
Sueña henchido de ilusión 
Con amorosos delirios? 

¿Con que anhelas, alma raía, 
Esas fugaces quimeras 
Que sueña tu fantasía, 

Y otros goces que debieras 
Ignorarlos todavía? 

Lleno de entusiasmo ardiente 
Tu joven pecho se afana, 
Suspira constantemente 

Y la lumbre soberana 

Del amor, arde en tu frente. 
Soñando de amor las galas 
Das á tu afán dulces giros, 

Y de tu entusiasmo en alaa 
Bajas la vista y exhalas 
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Melancólicos suspiros. 

¡Ay de tí, joven doncella, 
Que con la ilusión más pura 
Buscas la luz de una estrella 
Que ilumine siempre bella 
El cielo de tu ventura! 

Tú eres una mariposa 
Que con delirio profundo. 
Con el afán que te acosa 
Cruzando vas majestuosa 
El páramo de este mundo. 

Tú, como el lirio jentil 
Que al cielo su esencia eleva 
Desde el florido pensil, 
¿Sabes á dónde te lleva 
Ese entusiasmo febril? 

¿Ignoras que por tu daño, 
Tal vez, sin leve tardanza. 
Te lleve un destino uraño 
Por el mar de la esperanza 
Al puerto del desengaño? 

Buscas en tus trece abriles 
De amor un rico tesoro. 
Concibes delirios miles, . 
Y sueños de lumbre y oro 
Son tus sueños juveniles. 

¡Incauta joven I .... medita 
Sobre tu entusiasmo, á solas, 
Sobre ese afán que te agita. 
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No te envuelva en negras olas 

El mar que á tus pies se irrita- 
Joven tú, tímida y bella. 

Sin experiencia ninguna, 

Bendecirás tu fortuna 

Si enamorada querella 

Suena en tu oido oportuna. 
La dulce copa de amor 

Querrás apurar sedienta, 

Y esa copa en su interior 
Quizás para tí aposenta 
Envenenado licor. . 

Porque el amor es un fuego;. 
Es una llama traidora 
Que nos consume, que luego 
Nos arrebata el sosiego 

Y el corazón nos devora. 
Es una infame langosta,^ 

Que con dañada intención 
Nos lacera el corazón, 

Y nuestra existencia agosta 
Sin ninguna compasión. 

Sierpe que, á veces, astuta 
Nos acomete cruel 
TT el corazón nos enluta; 
Culebra de cascabel 
Que en nuestro dolor disfruta. 

El amor es un veneno 
^le se introduce en el alma 
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Como el reptil en el cwuoy 

Y que esparcido en el seno 
Nos hace vivir sin calnrát 

¡Pobre niña, que tan joven 
Te consume un fuego ardiente^, 

Y buscas inútilmente 
Crratos plaxíeres que arroben 
Tu corazón inocente! 

¡Joven- incautar tú ves 

Del amor el atavío 
Que aviva más su interés, 
Mas no ves el mar bravio 
Que está, rugiendo á tus pies.. 

Calma la ardiente ilusión 
Que hoy incesante rutila. 
En tu vírjen corazón, 

Y espera, aguai^da tranquila"^ 
La edad de la reflexión. 

Que si entonces te fascinas; 
€on mil delirios de amores. 
Tus ilusiones divinas 
Tendrán diademas de flores 

Y nó corona de espinas. 

Jfur\.i0 20 de 1859. 



"^^^^-^n 



29; 
y Google 



-234 — 



|a |íf§q k h lariíaS. 



o>oO^D<K^ 



Cuando yo, inocente niño, 
En el regazo materno 
Era objeto del más tierno 

Y solícito cariño; 

Cuando una mano de armiño 
Me acarició en esa edad, 
Mi madre con ansiedad, 
Slás grata y más fervorosa, 
Me habló de la milagrosa 
Virgen de la Caridad. 

Tratábame sin cesar 
De esa imagen bendecida 
Por milagro aparecida 
Sobre las olas del mar, 

Y oyendo yo relatar 

De su aparición la historia. 
La conservó en la memoria 
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Pesde la ocasión aquella 

Y soñaba ver en ella 

Un astro de eterna gloria. 

Pasó mi niñez florida, 
Lleguó á ser adolescente 
Sin borrarse de mi mente 
Esa imájen bendecida; 

Y en esa edad de mi vida 
Para mi mayor ventura, 
Supe que esa imájen pura, 
Sauta emanación del cielo, 

' Era el amparo y consuelo 
De toda infeliz criatura. 

Supe que clemente y pia. 
Consoladora del pobre, 
Allá en la sierra del Cobre 
Su Santo templo tenia. 
Supe que allí residía 
Desde su primera edad 
La imagen que á voluntad 
De un Dios supremo, infinita 
Trajo á sus plantas escrito 
El nombre de Caridad. 

Trájome oculto destino 
Muy cerca de esa señora 
A quien acata y adora 
Todo infeliz peregrino. 
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Por ver su aspecto divino 
Sentí el mas grato interéei, 
'Quise cantarla después 
De cumplida mi ansiedad, 
Y con profunda humildad 
JVÍe fui á posti-ar á sus pies. 



En una elevada loma 
Cuya pintoresca cumbre 
Se vé brillar á la lumbre 
Del astro rey cuando asoma, 
Como una blanca paloma 
^ue vuela en la inmensidad, 
Se eleva con humildad 

Y una sencillez bendita 

El santo templo qué Habita 
La Virgen de Caridad. 

Allí, cuál divino bulto 
Que á nuestros ojos encanta 
Reside la Sacrosanta 
Bella imájon de mi culto. 
Allí, lejos del tumulto 
•Que forma la población 
•Oye esa iraájen el son 
De mil cánticos cristianos 

Y es de todos los cubanos 
Objeto de adoración. 
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TiE divina protectom 
vDel infeliz desvalido 
Oual la tórtola en su nido 
En ese Santuario mora. 
El que á sus plantas imploi-a 
Lo que alcanza en la desgracia, 
Su gratitud no se sacia 
Si su voluntad pregona 

Y alegres himnos la entona 
*Oon dulcísima eficacia. 

Nuncio de. paz y ventura, 
Dulce esperanza del triste, 
En ese Santuario existe 
Siempre bella, siempre pura. 
Brillante sol que fulgura 
Tras la negra tempestad, 

Y á quien por su gran bondad 
Los cubanos respetamos 

En tanto que la llamamos 
•Virgen de la Caridad. 

Allí está. — Quiso mi estrella 
Feliz cual nunca lo fué 
Llevarme allá do se vé. 
Con sus mil encantos, ella, 
^an adorable y tan bella 
Lució para mí esa vez, 
Que orando con sencillez 
-Mis lábio« la bendijeron 
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T en mi mente renacieron 
Los sueños de mi niñez. 

Con profunda devoción^. 
Con el más pui*o respeto, 
Fué esa imájen el objeto 
De mi humilde adoración^ 

Y al melancólico son 
Del dulce y místico canto 
De férvido y puro llanto 
Se inundaron mis mejillas, 

Y postrado de rodillas 
Dije admirándola en tanto: 

— "Sí; por tu santa bondad 
Te amamos con eficacia, 
¡O Santa llena de gracia 
Virgen de la Caridad! 
Tú, cuya inmensa bondad 
Todos decantan ufanos. 
Tú, á quien los buenos cristianoa^ 
Bendicen puestos de hinojos. 
Nunca desvíes los ojos 
De nosotros los cubanos. 

Tú, que bondadosa y pía 
Consuelas el trance fiero 
Del náufrago marinero 
Que en tí con fervor confía;; 
Tú, cuyo nombre lo guía 
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Al puerto de salvación; 
Tú, para quien nunca sóa ' 
Los tristes clamores vanos^ 
lío niegues á ios cubanos 
Tu sublime protección. 

Concédanos tu piedad 
En el presente y futuro 
-Un astro radiante y puro 
De santa felicidad, 
Nunca de la adversidad 
Nos cobije el negro manto, 
íNunca! ¡Oh madre de Dios santo8 
Vengamos á derramar 
En las gradas de tu altar 
Las gotas de nuestro llanto." 

Dije, y al místico son 
Que resonaba en mi oído. 
Salí de consuelo henchido 
De aquella santa mansión. 
Sentí que en mi corazón 
Brotó la felicidad; 
Por eso en cualquier edad 
De mi vida transitoria, 
Siempre tendré en la memoriA 
La Virgen de Caridads 

ICr\ero l.o de 1860. 
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Un valle delicioso circundado 
De colinas cubiertas de esmeraldas, 
Que tienen fuentes límpidas por falda» 
Y por corona mirto y arrayan; 

Sitio donde ea-las tardes sonrosadas 
La gemidora alondra vuela inquieta, 
Bajo cuya poética glorieta 
Los genios del amor á dormir van; 

Terrestre paraiso cuya^ atmósfera 
Impregnan de su esencia voluptuosa 
El gentil lirio, ki encarnada rosa, 
La viola, el tulipán y el alelí; 

Mirífico pensil donde parece 
Que imprimió Dios su refuljente huellai» 
Guai-da en su centró la mujer más bella' 
Que bajo el cielo de mi patria vt 

La vi cuando cl reflejo matutino 
De mustia luz la tierra iluminaba, 
€uándo el sol á occidente se acercaba- 
Entre nubes de nácar v carmin;. 
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Y cada vez que contemplarla pude 
Imaginó mi atónito sentido 

A la Venus de Cos ó la de Guido 
Vagando entre las fíores de un jardin. 

Gallarda moradora de ese valle: 
¿A quién debes tu plácida existencia? 
¿Tu destino cuál es? ¿cuál en tu ciencia? 
í^o hagas vacilar mas mi corazón! 
^ No cierres .... nó, tu oido indiferente 
Al eco de mi férvido entusiasmo; 
No apagues ¡por piedad! con tu sarcasmo, 
El ardiente volcan de mi pasióni 

Mira que tengo el alma enamorada, 
Mira que busco un corazón amigo .... 
Llévame, hermosa, á suspirar contigo 
Bajo tus áureos bosques de bambú. 

Yo no sé si eres ángel de loa<5Íelos, 
Si de espléndido harem eres sultana. 
Si al astro precursor de. la mañana 
Sirves aquí de mensajera tú; 

Solo sé que al haberte sorprendido 
En ese inmenso océano de hermosura 
He tornado a soñar con la ventura. 
He olvidado mis horas de dolor; 

Y que he pedido al cielo que en el valle 
Donde tanta belleza tiene asiento, 
Haga exhalar su postrimer aliento 

Al moribundo cisne de mi amor. 



Junio 14- de 1860. 
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Pretendió Teresa un dia, 
Con buena intención á f é, 
Darme á probar con café 
£1 pastel de cativía. 

Tiene habilidad Teresa 

Y bien un pastel trabaja, 
Que en eso nadie aventaja ' 
A la gente bayamesa. 

Estendí gozoso el brazo 
Al verlo sobre el mantel, 

Y del redondo pastel 
Tomé un pequeño pedazo. 

Tras un trago de café 
Llévelo luego á la boca 

Y fué cantidad tan poca 
La cantidad que tomé, 

Gustóme tanto el pastel, 
Nótele sabor tan grato. 
Que le destrocé en un plato 
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ir juré acabar con él. 

Contemplándome Teresa, 
Maliciosa se reía 
T el pastel de cativía 
Desertaba de la mesa. 

— "¡Bien haya, le dije yo 
Mirándola atentamente, 
Bien haya la buena gente 
Que este bocado inventó! 

¿Qué vale el pastel de harinj^ 
Aunque en el horno se tueste, 
Si se compara con este 
De masa menos dañina? 
, Sin temor á una peluca. 
Lleno de entusiasmo digo 
^ue no es la harina de trigo 
Como la harina de yuca. 

Este pastel esquisito, 
Por lo grato y por lo suave. 
Es una mágica llave 
Para abrir el apetito. 

Y aun cuando no sé cual e» 
Del pastel la grata historia, 
iSu invención es una gloria 
Para el pueblo bayamés." — 

Soltó la risa Teresa 
Porque á poco no dejé 
Ni en la escudilla café 
Ni pastel sobre la mesa. 
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Insensiblemente, todo, 
Mientras conversaba yo. 
En mi estómago logró 
Tener un buen acomodo. 

Entonces de aquella mesa 
Me alejé bastante trecho, 

Y altamente satisfecho 
Di mil gracias á Teresa. 

Pero ella al siguiente dia 
Con la misma buena f é, 
Volvió á brindarme café 

Y pastel de cativía. 

Jíulio 5 de 1860. 
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Como soy un marino 
Bastante experto 
Ansioso voy buscando 
Seguro puerto. 

¿Quién le da vino, 
Tabaco y buenas mozas 
A este marino? • 

A la mar y á los viento» 
Yo desafío, 

Y al rumor de los trueno» 
Canto y me rio. 

Y donde atraco 
Ha de haber buenas mozas. 
Vino y tabaco. 

Cuando voy navegando 
Con viento en popa, 
Me duermo con los labios 
Sobre la copa. 

Yo no imajiíio 
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•Que haya un ser más dichoso 
Que este marino. 

Yo busco una muchacha 
De esta ribera, 
Que me arríe las velas 
Cuando. yo quiera. 

Y que en mar alta 
Me brinde las caricias 
Que me hacen falta. 

La busco amable, tierna, 
Dulce y sumisa. 
Fresca, grata y sabrosa 
Como la brisa. 

Y que al marino 
Le dé constantemente 
Tabaco y vino. 

¡Oh! que dicha tan grande 
La que preveo, 
Si hallo en esta ribera 
Lo que deseo* 

Ya me parece 
Que mi buque «n las ondas 
Suave se mece. 

Ya en mi ardiente entusiasma 
Se me figura 
Fumar alegre al lado 
De una hermosura. 

Y por San Roque 
Que ardo en vivos deseoí 
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Be que me toque. 

Vengan las guapas mozasr 
De estas riberas 
Si son dulces, alegres 
Y sandungueras. 

Venid ¡oh majas! 
Que no hago este brindis 
A humo de pajas. 

Eso sí, las tarascas 
Quédense quietas 
Que el marino no magca^ 
Esas galletas. 

jffgosto 17 de 1860. 
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Bajo un cielo azul turquí, 
De deslumbrantes colores, . . 
Se alzan cubiertas de flores 
Las sierras de Jiguaní. 

Mis ojos tras largos dias 
Se embelesaron en ellas 
Porque siempre encontré bellas 
Esas verdes serranías.. 

Al ver sus esbeltos pinos 
Suspiré lánguidamente 
Y agolpáronse á mi mente 
Recuerdos tan peregrinos, 

Que con dulce frenesí 
Esclamé al son de mis preces: 
— "Benditas una y mil veces 
Las sierras de Jiguaní. 

Bendiga Dios estos montes 
Donde mil árboles crecen 
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Que con sus ramas, parecen 
Formar nuevos horizontes. 

Y esas palmeras lozanas 
Que al lejos, de vista pierdo, 
Trayendo siempre un recuerdo 
De otras ¿pocas lejanas."—- 

/Entonces alcé la frente 

Y me halagaron suaves, 
Con sus cánticos las aves, 
Con sus ecos el torrente. 

Mi pecho ardió como pira 
- En momento tan dichoso, 

Y volví á pulsar ansioso 
Los alambres de mi lira. 

Brotaron de nuevo en mí 
De cantar dulces antojos, 
Porque admiraron mis ojos 
Las sierras de Jiguaní. 

Y al oir el dulce canto 
De las tiernas avecillas. 
Humedeció mis mejillas 
Más de una gota de llanto. 

Recordó mi alegre infancia, 
Cuando observé junto al rio 
Entre flores, un bohío. 
Pobre albergue de una estancia. 

Pero en aquella ocasión 
No sé lo que fué de mí, 
No recuerdo si sentí 
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Dulce u amarga impresión. 

Y alzando al cielo las manos 

Y oyendo el viento silvar, 
Recordé mi antiguo bogar, 
A mi madre y mis hermanos. 

Porque es el suelo natal 
Con su encanto hermoso y varío, 
De recuerdos un santuario, 
Que ausente adora el mortal. 

De nuevo entonces volví 
A erguir ansioso la frente, 

Y contemple dulcemente 
Las sierras de Jiguaní. 

Y al verlas y recordar 
Sucesos de edad remota. 
Entonces más de una nota 
Pude al laúd arrancar. 

Porque esos montes altivos. 
Del sol al vivo destello, 
Impreso tienen el sello 
De sus tiempos primitivos. 

Y quien sabe si en sus faldas^ 
Aun hay hijas de ojos bellos 
Que llevan negros cabellos 
Tendidos^en sus espaldas! 

Quién sabe ¡oh Dios! si aun existeix 
En sus veredas estrechas 
Indios con arcos y flechas 
Que ricos plumajes visteul 
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Y quién sabe si aun el guamo 
En sus bosques florecientes 
Lo tocan los descendientes 
De los indios de Bayamo. 

Pero ¡qué digo! ¡ilusión! 
Sueño dulce que me halaga, 
Cual una lira que embriaga 
Con melancólico son. 

Entonces doblé la frente, 
Fijé la vista en los llanos, 

Y la lira de las manos 
Dejé caer tristemente' 

Lancé angustioso suspiro. 
La noche se aproximaba 

Y al son del tiple entonaba 
Dulces trovas un guajiro. 

Débil mi frente sentí 
Doblarse como una arista, 

Y al lejos perdí de vista 
Las sierras de Jiguaní. 

Octubre 2 de 1860. 
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Me has preguntado, Felipe, 
Cuál es la vida que llevo 
En este retiro aislado 
De donde te mando versos. 

Yo, contigo complaciente. 
Satisfaré tu deseo; 
Pero antes quiero que sepas 
Por si volvemos á vernos. 
Que no llevo ya aquel traje 
Que usábamos en colegio, 
Pues he cambiado mi ropa 
Por otras de áspero lienzo 
Que repelen las espinas 
Cuando con ellas tropiezo. 

El calzado de vaqueta 
Ha sucedido al becerro, 
Y en vez de la cachuchita, 
Tan en moda en nuestro tiempo, 
Llevo de empleita tejido 
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Un rubicundo sombrero. 
El machete á la cintura 
'No me falta ni un momento, 

Y un saco de montería 
Llevo cruzado en el pecho. 

Tal vez no sea mi retrato, 
Felipe, muy halagüeño, 
Pero lo que soy te digo 
Porque mentiras detesto. 
Escojeremos un dia 
Como este de hoy, por ejemplo, 
En que tengo muy presente 
Todo cuanto dejo hecho. 

Advirtiéndote, Felipe, 
Que hay veces que no me veo 
Del polvo, con el trabajo, 

Y que casi siempre tengo 
En mi imaginación fuerte 
Premeditados proyectos. 
Bajo estas ciertas premisas, 
Ya que en algo te intereso. 
Te diré lo que me pasa 

En esta vida que llevo. 

Me levanto muy temprano 
(Antes que salga el lucero) 

Y tocando una campana 

A otros pongo en movimiento; 
Hacia el corral mando algunos, 
Otros van al torcedero, 
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Alguno barre las casas, 
(Que suele ser el enfermo 
Que estando convaleciente 
Hace este oficio lijero) 
Otro se encarga del agua 
Para el consumo y aseo, 
Otro va en busca de leña 
De dagame ó de agracejo, • 

Y á mí después de concluido 
Este primordial arreglo 

En escudilla pequeña 

Me sirven cafó bien hecho, 

Y ya ordeñadas las vacas 
Entra la tarea del queso. 
En esto viene la jente 
(Que así llaman á los negros 
En toda finca de campo) 

Y con semblante muy serio, 
Tal vez sintiendo aspereza, 
Hacia el trabajo los echo. 
Que por de pronto conviene, 

Y así se queda desierto 
El anchuroso batey; 
Entonces tomo mis perros, 
Hacia el monte me encamino 

Y al llegar á un cayo espeso 
Suelto al punto al que es de buscaj 
Jau^ jaUj ya ladró Canelo; 

Cu6y Giié cué, ya recloquean. 
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Para juntarse, los cerdos. 
Meto la mano en el saco 

Y á los cochinos me acerco; 
Con calma los examino, 

Y lo mismo los maizéo, 

Y después que están contados 

Y su número completo, 

Como en San Juan, dando voces,, 
A la casa me los llevo. 

Encuentro ya preparado 
Sencillo y frugal almuerzo, 
El que con ansia devoro. 
Que no conocía por cierto 
Cuando en las estrechas aulas 
Suspiraba por un premio; 
Cuando, Felipe, contigo 
A la voz de los maestros 
Nos prestábamos tan dóciles 
Como tímidos corderos; 
Cuando evitar una nota, 
Era nuestro único empeño; 

Y sin embargo, mi amigo, 
¡Con cuánto gusto recuerdo. 
Con qué encanto indefinible 
Aquellos hermosos tiempos! 

Mi corazón conmovido 
Se me dilata en el pecho, 

Y ahora en aqueate instante 
Vacila mi pulso trémulo; 
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Perdona mis diíxrcsionos 
Amigo, á quien tanto quiero, 
Pues si carecen de galas 
Nadie les quitará tA mérito 
De ser del alma nacidas, 
De nacer de santo afecto. 
Dejaba, pues, mi relato 
Cuando llegaba el almuerzo, 

Y vuelvo á tomar el hilo 
Con celeridad, diciendo: 
Que apenas dejo la mesa 
Enciendo un largo veguero 

Y me voy hacia el trabajo 
Para corre j ir defectos. 

Apenas llego á la estancia 
Por el arado comienzo; 
A un gañan, pronto le indico 
Que su arado va "puntero;" 
A otro, por lo contrario. 
Porque no agarra terreno 
Hago que lo abra un poco 
Para que haga surco abierto, 

Y otro tanto le sucede 
Al otro que deja muerto, 

Y al de allá porque no aporca 
El fruto como yo quiero. 

En esto son ya las doce 

Y hacia Ja casa me vuelvo; 
Mi compañera querida 
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He ha preparado un refresco, 
Lo acepto y busco descanso 
En una silla de cuero. 
Tomo á Lista ó á Liraondi 

Y cuando entreabrirlo pienso,. 
He ahí que llega un muchacho 
A buscar de cocos, medio; 
Después viene por malangas -^ 
Un infeliz estanciero; 

Por plátanos vienen muchos 

Y yo mismo se los vendo, 
Porque á las fincas pequeñas, 
Para sacarles provecho, 

Ha de ser el encargado 
Mayoral y despensero. 
Propietario y mayordomo 
Con ribetes de maestro 
En muchas artes mecánicas, 
Que son muy del caso luego. 

En esto ya la comida 
Tiene lista el cocinero, 

Y mientras lijero como 

Me ensillan mi potro prieto, 
Me dirijo á la sabana 

Y me encamino al rodeo. 
A mi voz corre el ganado 

Y se coloca en su puesto, * 
Reparto entonces lajente,. 
Apunto el ganado nuevo, 
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Suelto la perra "Fragata" 

Y hago completo el encierro; 
Entonces dejo el caballo 

Y el dulce salón doméstico 
Me ofrece mi dulce esposa 
Poniéndome un ángel bello, 
Un serafín encarnado, 

Que recibo con un beso, 
Entre mis brazos nervudos, 
Hasta que llega el momento 
En que mi amada me dice: 
"Mi amor, ¿aun no tienes sueño?" 
Como su intención conozco, 
De la silla me enderezo. 
La sierva cierra las puertas 

Y acomoda los asientos, 

Y entonces tomo yo un libro 

Y mientras me asalta el sueno, 
— Lo que sucede muy tarde, — 
Me paso el rato leyendo. 
Otras veces, como ahora. 
Escribo, desgarro y quemo, 

Y aquí tienes, buen Felipe, 
La vida que en esta llevo. 
Si no te gusta, paciencia. 
Yo no la cambio, por cierto, 
Por esa vida monótona 
Llena de lazos y riesgos 
Que las ciudades ofrecen. 
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En donde el fastidio, el tedio 
A los hombres afeminan; 
En donde se está sujeto 
Al capricho de una moda; 
En donde ruinosos pleitos 
Concluyen con las familias, 
Y en donde el hombre sincera 
Encuentra tantos escollos 
Como en mi vida sosiego. 

Tiiivas, 1860. 



^iti.^ 



y Google 



y Google 



201 



:£Krx>xozi. 



Páginas. 



¡Dos palabras al lector 3 

El bandido y el poeta 5 

Fábula 7 

t^etición de una niña 9 

A Anita 10 

El coburgo de Celedonio 11 

Siete verdades 12 

Al Cielo 13 

Al Sol 14 

A la Luna 15 

La cotorra coqueta. — Fábula 1^ 

Letrilla 18 

Lamentos de una tia 22 

Rigores de la ausencia. — A Rufina 25 

A Rufina. — Desde un ingenio 30 

¡Pobre Lola! 36 

A ella !.. 3T 

Soneto 38 

Xos gallos. , ..... 3^ 

Digitized byCjOOQlC 



— 202 — 



C/ontieii(la entre los bandos Celeste y Pun- 
zó, organizados en Las Tunas. — Circular 45 

Contestación á la circular de Ermita 47 

A Ermita. — Reto 50 

A los 8res. Ermita, Sendero, Vidal, etc. . . 51 

Vivir sin amor 53 

Fueros del calesero 56 

La vieja dengosa 58 

Respuesta á una invitación que me hizo mi 
hermano ^Manuel íí. para que compusie- 
ra unas ocla vas á la Reina. — Descargo . 59 

Letrilla 63 

Soneto 66 

Adiós á los versos. — A mi amigo D, M. 

Rosende 67 

Letrilla 70 

Epigramas 73 

Letrilla 75 

La coquetuela 77 

Anécdota epigramática 7& 

Letrilla 80 

Lamentos de un montuno 83 

Inútil petición 87 

Defensa de un nombre 88 

Adiós al agiaco 93 

A los lectores de "El Fanal" 97 

La papaya y la pina. — Al cantor de la piñá 102 

fiéplica al cantor de la pina , 107" 



y Google 



— 203 — 



Pagináis. 



Adiós 113 

Soneto 116 

A ella 117 

El usurero 118 

Firmeza de carácter. — Soneto 123 

Celos.— Soneto 124 

A una joven sin virtud. — Soneto 125 

Por una Rosa 126 

Mi afán.— Soneto 132 

Defensa del miriñaque 133 

Epigramas 136 

Mi lira. — Para el álbum de la señora D. S. 

P. de A 138 

A Dios 141 

Anacreóntica cubana. — Desencanto 142 

A la serrana 145 

Hablar por hablar 150 

A un crítico 158 

Ocurrencia 159 

Un consejo 160 

Consuelo. — En un álbum 161 

Fragmento de una leyenda 164 

El invierno. — A mi amigo D. José Manuel 

Aguirre 1 74 

La valla de gallos •. . . 179 

La comadre de todos 187 

Trovas 194 

SU aura tinosa -19^ 



y Google 



264 — 

Página^.. 



El mar de miserias 203 . 

Trovas 210 

La guagua 212 

El juicio final -. 217 

El Teatro improvisado 223 

A una joven incauta 230 

La Virgen de la Caridad. 234 

Ramillete poético 240 

El pastel 2^2 

El marino 245 

Las sierras de Jiguaní 248 

Romance , • 252 



l 



y Google 



y Google 



y Google 



■I 



3 2044 048 084 



'354 



THE RORROWER WILL BE CHARGED 
THE COSr OF OVERDUE NOTIFICA TION 
IF THIS BOOK IS NOT RETURNED TO 
THE LIBRARY ON OR BEFORE THE LAST 
DATE STAMPED BELOW. 




^#4^^^v*^^'' 






S 



r*^###if^<?j'.;'*^'í^-í, ^ 



I 




